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Luis  Pérez  Qutíérrez, 

Diputado  Provincial,  diredor  de- La 
Revista  Portuense  y  modelo  de 
amigos,  con  un  fuerte  abrazo. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SUSANA...   Seta.  Pabdo. 

DUQUESA   Sea.  Alveba. 

MAGDALENA   Seta.  Mokebó. 

CARLOTA   Sea.  Illescas. 

RAMONA   Seta.  Mobbllan. 

NINÍ.  ,   .  Geacia. 

MISS  KETTY.  .   Seco. 

TORREGROSA   Sb.     Peña  (R) 

DON  CRESCENTE  ,   Maíjbiquk. 

TEMPRANO   Moba  (S ) 

TAPIA ...»   Collado. 

PIGR  AU   Isbebt. 

EDUARDO   Peña  (L.) 

ANÍBAL   P.  Indaetb. 

BARÓN   Peechicot. 

TRIGO. .   Zabagozano, 

CUMBRERAS   Moba  (J.) 

TORO   Isbebt. 

ROC  AFUERTE  . ,   Tobdesilla  s. 

RODRÍGUEZ  (ordenanza)   Collado. 

ALMANZOR  (periodista)   Moba  (J.) 


ACTO  PRIMERO 


Al  levantarse  el  telón  aparecerá  otro  con  el  siguiente  anuncio:  (l) 


EXTRAORDINARIO 

DE 

LA  VOZ  DE  KASKANIA 

DIARIO  REPUBLICANO 


La  crisis  ministerial  ha  sido  resuelta.  Conserva  la 
Presidencia  D.  Crescente  Taracína  y  entran  como 
Ministros  nuevos:  en  Marina,  el  conocido  farmacéutico 
D.  Salustiano  Peredo,  inventor  del  callicida  de  este 
nombre.  En  Gracia  y  Justicia,  D.  Ismal  Sarmiento, 
ingeniero  de  minas,  y  en  Fomento,  el  pundonoroso 
General  de  caballería  D.  Asdrúbal  Méndez. 

¡Un  farmacéutico  en  Marina!...  ¡Un  General  de 
caballería  en  Fomento!... 

¡  Pobre  Kaskania,  víctima  de  las  ambiciones  de 
políticos  sin  conciencia! 

¿Cuándo  imitaremos  la  conducta  de  las  naciones 
verdaderamente  civilizadas,  como  Alemania,  como 
España,  esa  gran  España,  donde  todos  los  políticos 
son  honrados,  probos,  consecuentes,  leales  é  idóneos? 


(l)  Nota.— Donde  no  haya  posibilidad  de  ofrecer  al  público  e9te 
telón,  puede  ser  suprimido. 
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CUADRO  PRIMERO 


Un  salón  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Puerta  de  en. 
trada  en  el  fondo.  Mampara  á  la  derecha  primer  término  y  dos 
hermosas  ventanas  con  cristalera  á  la  izquierda.  Una  mesa  antigua 
y  lujosa.,  algún  retrato  al  óleo  de  algún  Presidente  de  alia  los  si- 
glos, y  varias  sillas  y  divanes  tapizados  de  rojo  completan  la  de- 
coración. Es  un  buen  día  de  primavera. 


(•Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  ANÍBAL  y 
CUMBRERAS.  Aníbal,  portero  mayor  de  la  Presiden- 
cia, luce  en  su  flamante  levita  los  galones  correspon- 
dientes á  su  jerarquía.  Este  buen  Aníbal  es  gallego, 
muy  listo  y  simpático,  pero  gallego.  Frisa  en  los  seten- 
ta años,  pero  lleya  muy  requetebién  sus  tres  duros  y 
medio;  es  decir,  está  ágil,  fuerte  y  vigoroso.  Gasta  un 
muy  ancho  bigote  blanco,  un  tanto  amarillo  en  su 
centro  y  en  su  buena  nariz  cabalgan  siempre  unas  ga- 
fas de  cristales  pequeños, ,  por  cima  de  cuyos  cristales 
mira  de  ordioario.  Cumbreras  ugier  un  tanto  desme- 
drado, es  andaluz  y  tiene  un  bigotillo  de  nada,  cuatro 
pelos  tísicos  á  la  funerala,  vamos,  una  indecencia  ca- 
pilar. Ni  que  decir  tiene  que  al  comenzar  la  acción  es 
tán  riñendo.  Un  gallego  y  un  andaluz...  ¡A  veri) 

Aníbal      ¡Que  na  sirves,  Cumbreras,  que  nu  sirves! 

(Gesto  despectivo   de   Cumbreras.)  Lu   he  dichu 

siempre;  non  quieru  meridionales.  El  chis- 
tecitu,  la  cañita,  la  guitarrita...  ¡Uu!  ¡Uu! 
¡Ay,  la  pobrecita  de  mi  madre!...  y  el  despa- 
cho eon  un  deda  de  polvu. 

Cum.  (Quemadísimo^  jPor  vida  de  la  má!...  ¿Pero,  no 

le  he  dicho  á  usté?... 

Aníbal      ¡¡No  me  repliques!! 

Cum.  ¡Es  que!... 

Aníbal       ¡A  un  superior  jerárquicu  no  se  le  replica! 

Cum.  '  ¡Hombre...  señor  Aníbal,  ni  que  fuera  usté 
el  mismo  Presidente  del  Consejo!...  ¡Cha- 
vó!... 

Aníbal  Soy  un  representante  en  esta  antesala;  el 
purteru  mayor. 

CüM.  (Decidiendo  poner  término  á  la  discusión.)  Bueno... 

perdone  vuecencia... 


Aníbal      Vuecencia,  no;  pero  usía  no  estaría  mal. 
Cum.  (¡Y  un  jamón!) 

Aníbal  ¿Te  parece  á  ti  que  soy  menos  que  un  Di- 
rector general? 

Cum.  (con  ctiuuga.)  No,  hombre,  ¡quiá! 

Aníbal  Yo  soy  el  amo  del  país,  porque  soy  quien 
abre  esa  mampara.  No  se  habla  con  el  jefe 
dtl  Gobierno  sin  hablar  antes  conmigo..,. 
¡Esto  desde  hace  treinta  años! 

Cum.  ¡Caramba,  señor  Aníbal;  ¿y  no  ha  pensado 

usté  todavía  en  jubilarse? 

ANÍBAL        (Mirándole   terriblemente  por  encima  de  las  gafas.) 

Nu  te  dará  á  ti  en  los  dientes  esa  breva. 
Cum.  ¡Por  mí!...  Ya  comprenderá  usté  que... 

Aníbal       ¡Basta  de  charla!  He  dichu  que  se  quite  bien 

el  polvu  de  este  salón.  Puesto  que  tú  solu 

nu  eres  capaz  de  nada,  llama  á  Rodríguez 

y  que  te  ayude. 
Cum.  Es  que  yo... 

Aníbal      (colérico.)  ¡Llama  á  Rodríguez! 

(Pasa  Aníbal  á  izquierda  y  Cumbreras  al  foro.) 

Cum.  ¡Bueno,  hombre!  (Llamando  hacia  el  fondo.)  ¡Ro- 

dríguez! ¡Rodríguez! 

Aníbal  Sin  gritos,  que  está  el  Presidente  en  el  des- 
pachu  con  varios  Ministro?.  Estar  atentus 
al  timbre;  yo  voy  en  un  saltu  á  dar  un  besu 
á  mi  nieta. 

Cum.  (Muy  contento.)  ¿A  su  casa?  ; 

Aníbal       ¡Esu  quisieras  tú!  Ahí  abajo;  á  los  jardini- 

llos.  (Se   asoma  á  una  de  las  ventanas.)   Allí  está 

con  su  nodriza. 
Cum.  (Asomándose  )  Es  verdad. 

Aníbal      Mira  que  cuchecillu  tan  maju  le  he  compra- 

du.  (Se  acerca  Cumbreras.) 

Cum.  ¡Ya  puede  usté!  ¡Con  cuatro  mil  pesetas  de 

sueldo!... 

ANÍBAL        (Separándose  de  la  veutana  y  pasando  á  la  derecha.) 

Y  dus  mil  de  gastos  de  representación. 

RoD.  (Por  el  fondo,   es  un  Ordenanza   de  la  Presidencia.) 

¿Habían  llamado? 

Aníbal  Sí;  ayudas  á  este  gandul  á  limpiar  bien  el 
polvu.  Quiero  ver  estu  como  el  oru.  Ya  es- 
toy aquí.  (Se  va  por  el  fondo,) 

Cum.  (Cruzándose  de  brazos.)   ¿Has  oído?  (sentándose 

malhumorado,)  ¡Miá  tú  que  gandul  á  mí!  Na, 
que  l'ha  tomao  conmigo,  y  el  día  menos 


—  10  — 

pensaó...  (Sacando   la  petaca  y   dándole   el  paño.) 

Anda,  hombre,  pasa  el  paño  por  ahí,  pa  que 
luego  no  diga. 
Rod.  Déjate  ya  de  paño?,  tú;  si  no  ve.  (Deja  el  paña 

sobre  un  diván,  cerca  de  él.) 

Cí;m.  No  ve;  pero  ha  tomao  la  costrmbrita  de  pa 

sarlos  dedos  por  los  muebles  y  luego  lim- 
piárselos en  la  bocamanga  y  cuando  la  bo- 
camanga le  clarea...  hay  pata...  ¡Es  un  dés- 
pota! 

Rod.  (Aceptando  un   cigarro   que   le  alarga  Cumbreras.) 

¡Un  tiranu! 

Cüm.  Y  un  tirano  del  Norte,  que  ya  es...  asarse. 

(se  sienta  en  el  diván  de  la  derecha.) 

Rod.  .  No  tiene  él  la  culpa;  sino  los  que  vienen 
aquí  y  le  adulan,  y  hasta  le  hacen  reveren- 
cias. 

Cüm.  Calla,  hombre;  si  da  asco.  Ayer  el  Presiden- 

te de  la  Comisión  de  Códigos-.,  ese  alto  que 
es  ingeniero  de  Caminos,  tiró  de  petaca  y 
le  endilgó  un  habano  fajao,  que  se  le  podía 
poner  un  puño. 

Rod.  Ya  ves. 

Cum.  Y  el  Arzobispo  de  Concordia,  le  trajo  pa  la 

nieta,  una  medalla  de  oro  con  las  sagradas 
imágenes  de  Rómulo  y  Remo,  que,  vaya,  la 
cogías  en  peso  y  te  rendía. 

Rod.  Y  á  los  demás  que  nos  parta  un  rayo. 

Cum.  Y  lo  que  más  me  indigna  á  mí  es,  el  jue- 

guecito  que  se  trae  con  las  gafas.  ¿No  t'has 
fijao?  Adopta  con  ellas  tres  posturas;  en  su 
lugar  descanso;  tercien  armas,  y  arriba  ca- 
ballo moro.  Que  habla  .con  un  inferior,  se 
las  deja  en  la  punta  de  las  napias,  pa  mirar 
por  encima  de  las  cristalerías.  Que  habla 
con  un  igual,  vamos,  con  un  Gobernadora 
con  un  Diputao  de  la  mayoría— porque, 
para  él,  esos  son  sus  iguales—pues,  ¡tercien 
armas!  ¡A  media  nariz!  Y  cuando  conversa 
con  algún  pez  gordo,  con  algún  Ministro  ó 
con  el  yerno  de  alguien,  se  las  aprieta  á  los 
ojos,  que,  ¡chiquillo!...  se  dobla  las  pestañas. 

Rod.  [Cuántas  desigualdades  hay  en  el  mundoK 

Cumbreras! 

Cüm.  (En  melodrama.)  ¡Y  esas  no  las  arreglan  loa 

que  están  ahí  dentrol.,. 


A. 
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Rod,  ¡Qué  han  de  arreglar!  ¿Sigues  siendo  repu- 

blicano? 

Cum.  ¡De  los  de  Rocafuerte! 

Uod.  (Entusiasmado.)  ¡Ese  es  un  hombre! 

Cum.  ¡Si  lo  hubieras  oido  en  el  mitin  del  domiü- 

gol...  ¡Cómo  estuvo,  Rodríguez!  ¡Mordía!... 

(Se  levanta.  Perorando.)  ¡Este  68  el   país  de  laP 

paradojas! 
Rod.  ¿Qué  es  eso,  tú? 

Cum.  ¡Yo  qué  sé!  Pero,  cuando  él  lo  dijo,..  ¡E» 

los  Ministerios,  no  hay  más  que  vagos!...  • 
Rod.         ¡La  fija! 

Cum.  ¡Abajólos  gobiernos  burgueses!  ¡Es  preciso 

que  caigan  muchas  cabezas! 
Rod.  ¡Ahí  duele! 

Cum,  ¡Un  ochenta  y  nueve,  ó  un  noventa  y  tre3l 

(Se  pone  en  el  foro  izquierda.) 

Rod.  ¡Pocas  cabezas  son!  ¡Cuatro  más  ó  menos!... 

Cum.  ¡Este  Gobierno  es  un  tirano!  ¡Hay  qué  ha- 

cer una  limpia!  (viendo  á  Aníbal.)  jEl  tirano! 
Rod.  ¡Eso!... 
Cum.  ¡Limpia!... 

ROD.  ¡Olé!  (Encontrándose  con  Aníbal.)  ¡OléL.  ole.  .  Ó 

le  paso  un  paño  húmedo.  ¿Verdad,  tú? 
Aníbal  ¡  Ya  te  daré  yo  á  ti  pañus  húmedus!  (HabW 
do  hacia  el  foro.)  Entre  Uáted,  señor  Tempra- 
no, (a  Rodríguez  de  muy  mal  talante.)  ¡Nu  lim- 
pies más!  (El  SEÑOR  TEMPRANO,  anciano  un  tan- 
to teñido,  y  elegante,  entra  en  escena.)  ¡Largu! 
(Pausa.) 

ROD.  (a  Cumbreras.  Los  dos  en  el  foro.)  ¿Quién  Será, 

tú? 

Cum.  (a  Rodríguez.)  Un  cualquiera;  las  gafas  están 

á  media  nariz. 

(Mutis  Rodríguez.) 

Tem.  ¿Podré  ver  pronto  al  Presidente? 

ANÍBAL        (Con  las  gafas  á  media  nariz,  como  se  ha  indicado.} 

Veremos  si  cuando  salgan  los  Ministros 
hay  ocasión.  Hoy  es  un  mal  día. 

TEM.  (Dándole  un  buen  cigarro.)  ¿Un  cigarro? 

Aníbal  Se  agradece,  (se  lo  guarda.)  Usted  vendrá  á 
hablar  de  su  distrito,  ¿no? 

Tém.  No,  Aníbal;  estoy  ya  cansado  de  luchas. 

Vamos,  cansado  moralmen te.  Físicamente, 
no  hay  que  hablar,  boy  joven  todavía,  Aho- 
ra aspiro  á  una  senaduría  vitalicia. 
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Aníbal  Esu  de  la  vitalicia,  señor  Temprano...  ¿Qué 
edad  tiene  usted? 

Tem.  (vacilando.)  Pues...  sesenta  años  y  unos  me- 

ses. 

Aníbal  ¿Y  cuantus  años  suman  esus  meses?  Por- 
que don  Crescente  está  dispuesto  á  no 
nombrar  á  ningún  vitalicia  con  menus  de 
sesenta  y  cincu  añus. 

Tem.  ¿Para  qué? 

Aníbal  Pues...  ya  usted  lo  comprenderá;  para  que 
se  mueran  ustedes  prontu  y  haya  siempre 
vacantes.  Si  se  nombran  jóvenes,  pues  se 
agarran  á  lus  escañus  y  no  corren  las  esca- 
las y  el  que  padece  e3  el  bien  público. 

Tem.  De  manera  que  hay  que  ser  muy  viejo  para 

que  nos  muramos  pronto...  Pues,  yo...  los 
sesenta  y  cinco  años,  acá  para  entre  nos,  ya 
están  en  casa,  Aníbal. 

Aníbal       ¡Pero  su  presencia!... 

Tem.  ¡Coba!  Tinte  ruoio. 

(Por  la  puerta  del  fondo  entran  en  escena  MAGDA- 
LENA, hija  del  Presidente,  EDUARDO,  su  novio  y 
MIS8  KETTY,  joven,  carabina  ó  señorita  de  compañía 
de  Magdalena.) 

Cüm.  (¡La  hija  del  Presidente!...  ¡Arriba,  caballo 

moro!) 

Mag.         Buenas  tardes,  Aníbal. 

EüU.  ¡Hola!  (Pasa  -.ni bal  al  centro.) 

ANÍBAL  (Subiendo  las  gafas  hasta  doblarse  las  pestañas,  como 
decía  Cumbreras.  )  ¡Oh!  ¡Señorita  Magdalena!... 
¡Señor  don  Eduardo!... 

Mag.         ¿Está  papá? 

Aníbal      Está  en  su  deepachu  con  los  señores  Minis- 

trus  de  Hacienda,  Estadn  é  Instrucción. 
Edü.  (a  Magdalena.)  Entonces,  entra  tú  sola 

Mag.  Sí. 

Aníbal  El  señor  Presidente  me  encargó  que  nadie 
le  molestase;  pero  tratándose  de  la  señori- 
ta... (Sube  y  habla  con  Temprano.) 

Mag.  ¡Tuviera  que  ver!  Los  hijos  somos  antes 
que  todo. .  (a  Eduardo.)  De  manera  que  le 
digo... 

Edü.  Que  lo  de  mi  hermano  Paco,  es  necesario 

que  se  resuelva  hoy  mismo  ..  No  va  á  que- 
darse sin  acta  un  hermano  mío. 

-Mag.         ¡Por  Dios!  ¡Qué  se  diría! 
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Edu.  Claro  que  el  pobre  es  completamente  sim- 

ple, pero ... 

Mag  .  Por  lo  mismo,  ya  que  no  puede  ser  otra  cosa, 
que  sea  Diputado. 

Edu.  |Ah!  Dile  también,  que  Juanico  Raigón,  na 

sabe  aún  por  dónde  va  á  salir. 

Mag.         ¿Es  posible?  ¡Un  Raigón! 

Edu.  Y  que  Manolo  y  Pepe  Carrillo  están  todavía 

sin  encasillar. 

Mag.         [Siendo  tan  amigos  tuyos! 

Edu.  Ya  ves  qué  compromiso.  Qué  hombre  soy 

yo,  y  con  qué  cara  me  presento  en  ninguna 
parte,  si  me  dejan  en  la  calle  á  un  Raigón  y 
á  los  dos  Carrillos  .. 

Mag.  ¡Por  Dios!  Nada;  está  visto;  este  Gobierno 
no  se  ocupa  de  lo  que  verdaderamente  im- 
porta. ¡Con  decirte  que  aún  no  ha  sido  crea- 
da la  cátedra  de  ocarina  que  pedí  yo  para 
Zambrano! 

Edu.  ¡Mujer  I 

Mag.  Y  tratándose  de  un  muchacho  que  lo  nece- 
sita; porque  desea  casarse,  y  no  sabe  tocar 
más  que  la  ocarina. 

Edu.  ¡Calla!  ¡calla! 

Magu         Celebro  que  esté  ahí  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública.  ¡Van  á  oirme! 
Edu.  Pues,  anda,  anda;  el  deber  es  lo  primero. 

MaG.  Espérame.   (Por  señas  indica  á  Miss  Ketty  que  se 

siente  en  la  izquierda.)  ¡Lo  que  debe  aburrirse 
esta  pobre  Mi?s  Ketty;  ¡lleva  once  días  sin 
despegar  ios  labios!  Hombre,  á  ver  si  en- 
cuentras á  alguien  que  sepa  inglés  y  que  le 
dé  conversación. 
Edu.  Sí;  como  que  eso  es  fácil. 

(Miss  Ketty  se  sienta  y  Magdalena  hace  mutis  por  la 
derecha.) 

TeM.  (Que  acechaba  una  ocasión  se  acerca  á  Eduardo.) 

¡Querido  Araujo! 
Edu.  ¡Amigo  Temprano!  ¿Qué  tal? 

Tem,  Regular  nada  más,  Eduardito.  (Aníbal  queda 

en  el  foro  ) 

Edu.  ¿Eh?  Hombre,  pues  el  aspecto... 

Tem.  Fachada;  llevo  un  perro  dentro...  que...  va- 

mos, no  ias  tengo  todas  conmigo. 
Edu.  ¿No  será  un  poco  de  aprensión? 

Tem.  ¡Insuficiencia  cardiaca,  querido  Araujo!  El 
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sepulcro  abierto  á  los  pies.  Esa  enferme- 
dad, cuando  ya  se  hancumplido  los  setenta 
años... 

Édu.  ¡Bah,  bah!...  No  hay  que  ser  pesimista. 

Tem.  Qué,  ¿cuándo  es  esa  boda? 

Edu.  Después  de  las  elecciones:  ahora  hay  tanta 

cosa  en  qué  pensar... 
1>m.  ¡Qué  suerte!  ¡Llevarse  á  Magdalenital  Una 

muchacha  así...  Y  luego,  hija  de... 
Edu.  Eso  me  llaman  ya  por  ahí;  el  yerno  mayor 

del  Reino. 

Tem.  Por  cierto  que  yo  quisiera  hablarle... 

Edu.  Me  lo  figuro;  de  su  vitalicia. 

Tem.  Justo.  ¿Cree  usted  que  puedo  esperar?  ¡Es- 

í  toy  muy  malo! 

Edu.  ¡Tenemos  tantos  compromisos!...  (continúan 

hablando.) 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  en  escena  el  SEÑOR 
TORREGROSA,  héroe  de  esta  sátira.  Es  un  viejecito 
como  de  sesenta  años,  muy  afable,  muy  modesto,  muy 
simpático.  Viste  un  pantalón  claro,  una  levita  nada 
raída,  antes  al  contrario,  nueva,  pero  demasiado  gran- 
de para  su  desmedrado  cuerpecillo,  y  se  toca  con  un 
sombrero  hongo  marrón,  muy  pasado  de  moda.  Nues- 
tro buen  Torregrosa  es  un  tipo  un  tanto  complejo. 
Es  un  hombre  muy  optimista,  muy  alegre,  á  quien 
logró  entristecer  la  desgracia:  y  esta  mezcla  de  triste», 
zas  y  de  alegrías,  se  ve  siempre  á  flor  de  su  cara.  A 
veces,  llora  su  voz  mientras  que  sus  labios  y  sus  ojos 
i  ;  líen;  á  veces,  por  el  contrario,  ríen  íüs  labios,  mien- 

tras que  sus  ojos  lloran.) 

Tor.  Servidor  de  usted,  señor  Aníbal. 

Aníbal       ¡Hombre!  ¿Ya  está  usted  aquí? 

Tor.  Como  todos  los  días.  No  se  enfade  usted 

que  van  á  caérsele  las  gafas. 

Aníbal  Había  dau  orden  á  los  de  abajo  de  que  nu 
í  le  dejasen  subir. 

Tor.  Y  los  de  abajo  han  pretendido  cumplirlo 

pero,  yo,  el  Comendador  y  los  Rayos  X,  nos 
r  \  filtramos  á  través  de  los  muros  más  espe- 

sos. 

Aníbal  ¿Le  parece  á  usted  que  estu  es  para  sufridu 
á  diariu?  Llevamos  así  más  de  tres  me- 
ses. 

Tor.  ¡Anda!  ;Y  lo  que  cuelga!  ¡Hasta  que  yo  no 

consiga  ver  al  Presidente! 
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Aníbal  ¿Usted  cree  que  puede  ver  al  señor  Presi- 
dente un  hombre  como  usted?  ¿Un  oficial 
de  la  clase  de  cuartug  ú  de  quintus? 

Tor.  Me  favorece  usted  demasiado,  señor  Aní- 

bal. Temporero  nada  más.  El  mejor  pendo, 
lista  de  España,  eso  sí>  y  un  gran  calígrafo, 
me  vanaglorio  de  ello.  Yo  imito  á  la  vista  y 
con  suma  perfección,  cualquier  clase  de  le- 
tra por  antigua  y  difícil  que  sea.  ¡Ah!  ¡Si  yo 
hubiera  querido  falsificar  algo!...  Pero,  he 
nacido  honrado  y  no  he  pasado  de  tempo- 
rero. Setenta  y  cinco  pesetas  de  haber  men. 
sual,  nueve  horas  de  trabajo,  treinta  y  tres 
años  de  servicios  y  cesante  por  la  última  re- 
forma de  Fomento. 

Aníbal  ¡Vamos,  hombre!  Pues  vaya  usted  á  ver  al 
Ministro  del  ramo. 

Tor.  .De  allí  vengo;  pero,  nada.  No  me  queda 

más  esperanza  que  la  nobleza,  la  hidalguía, 
Ja  rectitud  del  Excmo.  Sr.  Presidente  del 
Consejo. 

Aníbal  Como  si  el  señor  Presidente  no  tuviera  otra 
cosa  que  hacer.  Y  ahora,  cuando  estamos 
ocupándonos  de  lo  que  interesa;  de  las  elec- 
ciones; del  bien  público...  ¿Usted  qué  títu- 
los invoca?  ¿Qué  tiene?... 

Tor,  Necesidad,  señor  Aníbal. 

Aníbal      ¿Y  qué  es  lo  que  usted  quiere? 

Tor.  Comer;  es  una  costumbre  que  había  adqui- 

rido^ una  mala  costumbre,  un  vicio,  si  se 
quiere,  pero,  en  fin,  lo  había  adquirido  des- 
de pequeño,  y  no  puedo  quitármelo  así  de 
repente. 

Aníbal  ¡Esus  son  infundius!  Su  aspectu  nu  re- 
vela... 

Tor.  ¿Lo  dice  usted  por  la  ropa?...  ¿No  es  mía; 

me  está  muy  bien,  pero  no  es  mía.  Mi  in- 
dumentaria propia  es  mucho  más  sencilla; 
lo  preciso  para  que  no  me  canten  el  ¡tápate, 
tápate!  y  nada  más. 

Aníbal  Buenu,  basta  de  músicas.  Yo  nu  tengu  nada 
que  ver  cun  esu,  ni  conque  usted  coma  ó 
no  coma. 

Tor.  También  yo  me  olvidaría  de  ese  pequeño 

detalle  si  se  tratase  solamente  de  mí,  pero 
no  soy  solo;  vivo  con  mi  nietecilla. 
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ANÍBAL  (Más  terrible  que  nunca  queriendo  ocultar  la  emoción 
que  le  produce  la  noticia.)  [Ah!!..  ¿Tiene  (Entra. 

cumbreras)  usted  una  nieta?...  Esu  es  otra 
cosa. 

Tor.  (Parece  que  le  he  llegado  al  corazón.)  Una 

nieta  muy  hermosa,  s<ñor  Aníbal;  tan  her- 
mosa como  esa  que  estaba  usted  acarician- 
do en  los  jardinillos. 

Aníbal  Bien,  bien;  siéntese  usted  y  espere  si  gusta, 
aunque  me  pareceque  va  á  perder  su  tiempo. 

Tor.  (sublime.)  ¡^eñor  Aníbal:  Un  hambre  que  se 

llamó  como  usted,  fué  inmortal,  por  haber 
hecho  pasar  á  sus  soldados  á  través  de  los 
Alpes:  fei  usted  me  hace  pasar  á  mí  á  través 
de  eea  mampara,  será  usted  más  grande 
que  su  antecesor,  el  admirable  general...  el 
tuerto  histórico...  el... 

Aníbal       ¡Yo  nu  soy  tuertul 

Tor.  Pero  es  usted  Aníbal. 

Aníbal  |Bahl  ¡Bah!. .  (¡Peste  de  cesantes')  (Refunfu- 
ñando se  acerca  á  la  ventana  de  la  izquierda  y  mira  á 
través  de  los  cristales.  Temprano,  Eduardo,  Torregro- 
sa,  Cumbreras,  Ketty  y  Aníbal.) 

CüM.  (Aceicándose  á  Tcrregrosa.)  Usté  no  verá  nunca 

al  presidente,  amigo.  Ese  hombre  es  una  , 
mala  persona.  Se  pasara  usted  otros  tres 
meses  y...  nada. 
Tor,  ¡Eso  no!  Yo  veo  al  presidente  esta  misma 

tarde. 

Cüm.  ¿Contra  Aníbal? 

Tor.  Contra  el  mismo  Scipión.  Tengo  un  plan 

infalible. 

Cum.  Me  alegraré  que  lo  realice,  porque  yo,  aun- 

que me  ve  usted  con  estos  galones...  soy 
amigo  de  los  de  abajo. 

Tor.  luts  dígales  usted  que  me  dejen  pasar. 

Cüm.  Lo  diré;  pero  me  refiero  á  la  idea. 

Tor.  En  ese  caso,  infórmeme  usted  de  lo  que  de- 

seo. Eí-a  mampara  da  á  otro  salón,  ¿no  es 
verdad? 

Cüm.  A  otro  s^lón  como  éste. 

Tor.  Con  entrada  al  despacho  de  su  excelencia^ 

¿no? 

Cum»  Cabal. 

Tor.  Y  en  ese  salón,  ¿hay  muebles  ó  cortinas 

donde  un  hombre  pueda  ocultarse? 
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Hay  grandes  cortinas. 

¡Basta!  No  necesito  saber  más.  Me  juego  el 
todo  por  el  todo,  pero  yo  veo  esta  tarde  ai 
presidente. 

(Viendo  que  Aníbal  deja  la  ventana.)  ¡Silencio! 
No  hay  Cuidado.  (Suben  íoro.  Pasa  Aníbal  á  de- 
recha.) 

La  mujer  es  la  eterna  tirana.  Ya  usted  ve, 
la  mía  me  ha  obligado  á  teñirme  el  pelo: 
porque  yo  estoy  completamente  cano.  Al- 
gunos dirán  al  verme:  pero  ¿por  qué  se  te- 
ñirá un  hombre  tan  anciano  y,  sobre  todo, 
tan  enfermo?...  ¡Oh!  ¡la  mujer!  Pero  esto  se 
acabó. 

(Al  sentarse  se  fija  en  miss  Ketty.)  ¿Eh?  ¿Es  Isidra? 

Juraría  que  era  la  chica  del  señor  González. 

(Acercándose  á  ella.)  ¡Justo,  Isidra!...  (Sentándose 

junto  á  ella.)  ¡Muchacha! 

¡Calle  usted  por  Dios,  que  soy  inglesa! 

¿Eh?  ¿Tú?  ¿Sabes  tú  inglés? 

No  eeñor:  pero  como  en  la  casa  en  que  estoy 

no  lo  había  nadie... 

¿Y  estás  de  profesora? 

De  señorita  de  compañía:  sólo  que  á  las  es- 
pañolas dan  seis  duros  de  salario  y  á  las  in- 
glesas, doce. 

Comprendido.  ¿Y  cómo  te  las  arreglas? 
Llevo  dos  semanas  sin  despegar  los  labios, 
señor  Torregrosa. 

Entonces  más  que  inglesa,  lo  que  eres...  es 
muda. 

(Muy  apurada.)  ¡Calle  usted,  que  nos  miran! 

(Acercándose  á  ellos  muy  satisfecho.)  ¡Oh!  Cuánto 

lo  celebro.  ¿Sabe  usted  inglés,  caballero? 

(indeciso.)  Sí... 

Pues  le  agradeceré  que  converse  un  rato  con 
esta  pobre  miss  Ketty,  que  no  sabe  una  jota 
de  castellano,  y... 

(Comu  autes.)  Sí...  SÍ... 

Dígale  que  estoy  muy  agradecido  á  su  dis- 
creción, y  que  el  día  de  mi  boda  le  pienso 
hacer  un  buen  regalo. 
¡Oh! 

Es  una  señorita  de  compañía  verdadera- 
mente ideal  y  lindísima:  posee  una  intui- 
ción maravillosa.  Sin  entender  otro  idioma, 
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adivina  siempre  cuando  debe  volver  la  cara. 
Dígale,  dígale  lo  del  regalo. 

TOR.  Sí,  le  diré  ..  (Sudando  tinta  y  en  alta  voz  como  si 

la  Isidra  fuera  sorda.)  MÍS3...  (Por  Fduardó.)  Aquí... 

¡Bueno!  Uruguay...  misture...  jay  alay.  Po- 
ken...  aindas...  may. 

Ketty       (sofocadísima.)  ¡Yes!  ..  Uruguay... 

Tor.  Dice  que...  para  qué  se  va  usted  á  molestar, 

que  ella  no  hace  más  que  cumplir  con  su 
obligación;  pero  que  ya  que  es  usted  tan 
amable...  le  suplica  encarecidamente  que  el 
regalo  sea  en  metálico,  para  luego  comprar- 
se ella  lo  que  más  falta  le  haga. 

Edü.         Ya  lo  creo...  como  ella  guste. 

Tor.  (Me  parece  que  no  se  puede  sacar  más  par- 

tido de  Uruguay.) 

Barón       (por  la  puerta  del  fondo.)  Señores... 

Edu.         ¡Querido  Barón!  (saludos.) 

Tem.  ¡Amigo  mío!  (saludos.) 

Ketty  (a  Torregrosa.)  ¡Déjeme  usted,  por  Dios!  Si 
esto  se  repite,  me  muero. 

Tor.  Lo  creo,  hija;  porque  yo,  que  no  iba  per- 

diendo nada,  he  sudado  tinta.  (Levantándose  y 
alejándose  de  miss  Ketty.)  Además,  tendré  que 
irme:  cada  persona  que  entra  me  quita  una 
probabilidad  de  ver  al  presidente.  Mi  estra- 
tagema se  impone.  (Se  acerca  á  la  ventana  de  la 
izquierda  y  mira  con  avidez.  Luego  se  sienta  en  el 
fondo.) 

Edü.  (Dando  una  cariñosa  palmadita  al  Barón.)  ¡El  hom- 

bre de  los  triunfos!  ¡El  mejor  esgrimidor  del 
mundo! 

Tem.  ¡El  invencible!  ¡El  que  ha  derrotado  á  los 

grandes! 

Barón  (Afectando  modestia.)  ¡Bah!  ¡Por  Dios!  Quién  se 
acuerda  de  eso.  Yo  quise  demostrar  única- 
mente que  la  escuela  de  esgrima  española 
era  muy  superior  á  la  francesa  y  á  la  italia- 
na. Por  eso  desafié  á  f  ournedot  en  París,  y 
á  Laguardia  en  Roma.  Tuve  suerte  y,  ¡claro!, 
nuestros  periódicos,  por  puro  patriotismo, 
quemaron  en  mi  honor  más  incienso  del 
que  los  hechos  merecían. 

Edu.  ¡Ahí  es  nada;  pinchar  á  un  Tournedot!  ¡A 
una  estrella! 

Tem.  ¡Y  desarmar  á  Laguardia!  ¡Oh!  Todo  el 
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mundo  comentó  sus  triunfos:  fué  un  verda- 
dero alboroto.  Recuerdo  que,  durante  un 
mes,  no  se  habló  de  otra  cosa  en  la  Comi- 
sión de  Presupuestos  del  Senado, 

Edü.         ¡Cualquiera  se  mete  con  el  Barón! 

Barón  jCualquiera!  Soy  el  hombre  más  pacífico  del 
mundo.  Ahora,  que  ú  alguno  me  ofendie- 
ra... ¡pobre  de  él!  Mi  parada  en  sexta  y  mi 
golpe  recto,  son  infalibles. 

Tem.  (¡Da  fiío  escucharle!) 

B/VRÓN         Con  permiso  de  ustedes.  (Se  separa  de  ellos  y 

se  acerca  á  Aníbal.)  Oiga  Usted,  Aníbal 
ANÍBAL         (Calándose  las  gafas  hasta  arriba.)  Señor  Barón... 

Barón       ¿Podré  ver  pronto  al  presidente? 
Aníbal       Lo  procuraré.  Ahora  está  con  varios  minis- 
tros... 

Barón       ¿Tendrá  hoy  mucha  gente? 

Aníbal  Con  seguridad.  Ahora  cun  mutivo  de  las 
elecciones  está  hechu  estu  un  burdel.  Ade- 
más, esperamos  esta  tarde  á  una  comisión 
de  señoras  que  vienen  para  esu  del  Asiiu... 

Barón       Lo  sé.  Mi  mujer  es  una  de  ellas. 

Aníbal  El  señor  Barón  vendrá  á  dar  las  gracias  por 
su  nombramiento,  ¿no?  Ya  sé  que  lo  han 
nombrado  ministro  en  Pekín. 

Barón  ¿Qué  gracias,  hombre?  Vengo  á  que  me  ex- 
pliquen la  razón  de  ese  disparate.  Lo  que  yo 
quería  era  una  Senaduría  vitalicia.  Yo  no 
he  sido  diplomático  nunca.  ¿Qué  voy  á  ha- 
cer en  China,  y  por  qué  ha  de  tocarme  á  mí 
esa  china? 

. Aníb  al       Hay  que  sacrificarse,  señor  Barón. 

Tor.  (a  cumbreras  por  el  Barón.)  Es  un  hombre  te- 

rrible y  muy  celoso.  A  la  mujer  la  tiene 
frita.  Se  llama  el  Barón  del  Buen  Suceso, 
pero  le  dicen  el  Barón  del  Buen  Sablazo, 
porque  una  vez  se  batió  con  un  general  que 
tenía  seis  dedos  en  una  mano,  y  del  primer 
sablazo,  ¡zas!,  le  cortó  el  dedo  que  le  sobra- 
ba, y  le  dejó  la  mano  como  nueva. 

Cum.  ¡Ya! 

Tor.  ¡No  querer  ir  á  China!  ¡Habiendo  en  aquel 

país  un  arroz  tan  excelente!  (siguen  hablando. 

MAGDALENA  por  la  derecha  ) 

Mag.  Eduardo. 

-Edu.         (a  Temprano.)  Con  el  permiso  de  qsted... 
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Tem.  [Oh!  (s«  acerca  á  Aníbal  y  al  Barón  y  habla  con 

ellos.) 

MíG.  Baje  usted  esto  al  automóvil  y  aguárdeme 
allí.  ¡Ay,  qué  tonta,  le  estoy  hablando  en 
castellano!  Ya  está  todo  arreglado. 

(Aníbal,  Barón,  Temprano,  Eduardo,  Magdalena,  Ketiy, 
Torregrosa  y  Cumbreras.) 

Edu.  ¿Si? 

Mag.  Todo.  A  Zambrano  no  lo  nombran  profesor 
de  ocarina,  sino  de  dibujo  lineal.  Dice  el 
ministro  de  Instrucción  Pública,  que  como 
eso  del  dibujo  de  líneas  debe  ser  cosa  fácil, 
puede  ponerse  al  corriente  en  un  par  de  se- 
manas y  aprender  lo  preciso  para  salir  del 
paso. 

Edu.         Pero  ¿lo  de  la  ocarina  no  ha  sido  posible? 
Mag.         Es  que  esa  plaza  se  va  á  crear  para  un  reco- 
mendado del  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 
Edu.  jYa! 

Mag.         Bueno,  y  vamos  á  lo  que  á  ti  te  interesa. 

Tu  hermano  Paco  no  saldrá  diputado,  sino 
Senador.  Dice  papá  que,  dado  su  grado  de 
simpleza,  cree  más  conveniente  para  él  una 
Senaduría. 

Edu.         Muy  bien. 

Mag.         Saldrá  por  la  Academia. 

Edu.  Magnífico. 

M  g»  A  Jnanito  Raigón  lo  sacarán  por  las  Islas 
Partidas;  y  de  les  do3  Carrillos,  uno  irá  pór 
Villalanas  y  el  otro  por  Casatortas  del  Valle. 

Edu.         ;De  pnmeral 

Mag.  No  hay  como  ponerse  seria  para  conseguir 
las  cosas. 

Edu,         ¡An!  Pero  ¿te  has  enfadado? 

Mag*  Y  con  razón.  Figúrate  que  al  entrar  en  el 
despacho  me  encuentro  con  que  estaban 
discutiendo  acaloradamente;  como  dieron 
anoche  un  codillo  al  ministro  de  Estado,  te- 
Diendo  siete  triunfos  de  espada,  mala.  Bue- 
no... me  oyeron.  Les  dije  que  parecía  men- 
tira que  perdieran  el  tiempo  en  discusiones 
científicas,  mientras  tu  hermano  Paco  esta- 
ba sin  distrito  y  quedaban  amigos  y  tantos 
parientes  por  encasillar. 

Edu.         Chica,  has  estado  demasiado  dura. 

Mag.  ¡Bah! 
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Edu.         Qué,,  ¿nos  vamos? 

Mag.  No:  tengo  que  aguardar  á  esa  comisión  de 
.    señoras...  Por  cieno  que  ya  tardan. 

Edu.         Escucha:  ¿y  cómo  dices  que  era  esa  jugada? 

Mag.  Pues  un  disparate,  figúrate.  Siete  triunfos 
de  espada,  mala,  caballo...  (siguen  hablando.) 

Tím.  8i  sale...  menudo  jabón  voy  á  darme  esta 

tarde;  hasta  que  no  me  vea  blanco  no  paro. 
Diré  que  he  encanecido  de  un  susto.  Ade- 
más, hay  que  tener  una  enfermedad  que  se 
vea.  Si  no,  me  veo  sin  la  Senaduría.  Dicen 
que  apretándose  en  la  garganta  diez  segun- 
dos se  tose  un  minuto.  ¿Cuál  será  el  sitio? 
(se  apiieta.)  ¡Porras,  que  me  voy  á  estrangu- 
lar! (Tose  luego.) 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  en  escena  el  SEÑOR 
TO  LÍO.  hombre  como  de  cuarenta  años,  tartamudo, 
pero  de  una  tartamudez  especial:  dice  las  palabras  de 
corrido,  pero  antes  de  comenzar  á  hablar  muje  siem- 
pre. Aníbal  sube  al  foro.) 

Toro         (a  cumbreras.)  Muuu...  buenas  tardes... 

Aníbal       Buenas  tardes. 

Toro         Muuu...  mucha  gente  hay  aquí. 

ANÍBAL        (Acercándose  á  él  con  las  gafas  á  media  asta.)  Ven- 
ga usted  con  Dios,  señor  Toro. 
Toro         Muuu...  hola,  Aníbal. 
Aníbal       ¿Lo  ha  citado  á  usted  el  presidente? 
Toro  Sí. 

Aníbal       Pues  nu  sé  si  podrá  recibirle. 

Toro  Muuu...  lo  sentiría,  porque  vengo  muy  que- 
mado. (Advirtien  3o  la  presencia  de  Eduardo.) 
Aquél  es  el  futuro  yerno,  ¿no? 

Aníbal      Sí;  el  señor  Araujo. 

Toro  Muuu...  Voy  á  darle  un  ataque,  (a  Eduardo  ) 
¿Araujo? 

Edu.  ¡Oh,  señor  Toro!  ¡Venga  aquí!  (a  Magdalena.) 

(Verás  qué  tipo.)  ¿Qué  tal?  (Saludos,  a  Magda- 
lena.) El  señor  Toro.  (Forman  grupos  cerca  de  la 
ventana.) 

Toro         Muuu...  mueho  gusto,  (saludos.) 
Edu.  ¿Quiere  usted  ver  á  don  Crescente? 

Toro  Muuu,..  y  á  quejarme  en  gordo.  ¡Estoy  que 
bufo! 

Edu.  Usted  sale  siempre  por  Mendoza,  ¿no? 

Toro         Muuu...  por  la  Higuera. 
Edu.  Es  verdad,  sí;  ahora  recuerdo. 
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Toro         Llevo  allí  cuatro  elecciones. 
Edo.  (a  Magdalena.)  Ya  ves  qué  consecuente,  cua- 

tro elecciones  en  la  «Higuera». 
Mág.         ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo! 

Toro  Muuu ...  Pero  ahora,  su  amiguito  de  usted, 
el  Ministro  de  la  Gobernación...  me  está  to- 
reando... 

Edü.  ¿Ehr  ¿Que  Fuentes?... 

Toro  Muuu  ..  Me  está  toreando.  Ha  encasillado 
por  «  La  Higuera»  á  un  candidato  de  la  Con- 
junción. 

Edu.  ¡Por  Dios!  Ei  Gobierno  protegiendo  á  un  re- 

publicano. 
Toro         Sí,  señor. 

Edu.  Querido  Toro,  me  parece  que  parte  usted 

de  ligero...  ■ 

Toro  Muuu...  Estoy  seguro.  Ese  señor  Gallo,  de  la 
Conjunción,  está  protegido  por  Fuentes.  Los 
hechos  lo  demuestran. 

Edu.  ¡Bah! 

Toro         Muuu...  Nos  ha  mandado  á  la  provincia  un 
4  gobernadorcito,..  un  tal  Cordero,  que  es  he- 
chura de  Gallo. 
Edu.  ¡Hombre! 

Toro  Muuu...  y  además  me  ha  suspendido  á  todo 
el  Ayuntamiento  de  «Los  Corrales»  que  era 
donde  yo  tenía  mas  influencias,  y  como  el 
alcaide  de  «La  Higuera»  es  uña  y  carne  de 
Cordero,  pues  resulta  que  me  ha  dado  la 
puntilla  en  «La  Higuera»  y  en  «Los  Corra- 
les». ¡Nada,  que  me  quedo  en  la  calle!  Y 
puede  usted  creerme:  estoy  corrido. 

Edu.  ¡Por  Dios,  amigo  Toro! 

Toro  Corrido;  pero,  ¡ahL.  Estoy  dispuesto  á  cua 
drarme  y  á  hablar  muy  claro.  A  mí  no  se 
me  arrastra  así  porque  sí.  Hoy  vengo  á  dar- 
le un  puntazo  al  Presidente,  como  primera 
providencia;  pero,  si  me  sigue  toreando,  es- 
toy dispuesto  a  saltar  toda  clase  de  barreras 
y...  ¡¡Vaya!! 

Edu.  ¡Vamos!  No  hay  que  desesperar,  querido 

amigo. 

Aníbal  (a  Eduardo.)  Señor  don  Eduardu,  ha  llegadu 
la  Comisión  de  señoras  que  vienen... 

Edu.  ¡Oh:  ¡Vamos  á  recibirlas!  (a  Toro.)  Perdóne- 

me, (a  Magdalena.)  ¿Vienes? 
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MaG.  Sí.  (tíe  dirigen  á  la  puerta  del  fondo,  por  donde  en" 

tran  la  DUQUESA,  muy  anciana;  CARLOTA,  jamona 
de  buen  ver,  y  N1NÍ,  treintona  riquísima.  Toro  pasa 
al  lado  de  Temprano.) 

Edu.  ¡Oh!...  ¡Duquesa!...  ¡NiníL. 

MaG.  -¡Carlota!  (Forman  grupo  en  el  foro  derecha.) 

Cak.  ¡Querida  Magdalenal 

Barón       ¿Qué  tal,  señoras?  (saludos.) 

Aníbal  (a  Torregrosa.)  Está  usted  perdiendo  el  tiem- 
pu.  Ya  ve  usted  que  hoy  nu  es  posible.  Ade- 
más, comu  á  esta  clase  de  personas  d' alcur- 
nia nu  le  gusta  la  mesculanza...  cunvendría 
que...  vamus,  que... 

Tor.  Sí;  me  voy. 

Aníbal  (separándose  de  él.)  Esu,  esu;  esu  es  lo  mejor. 
Tor.  ¡Ah!  ¡Pero  esta  tarde  veo  al  Presidente!... 

¡Tiembla,  Aníbal!  ¡Llegó  tu  horal  ¡Delenda 

est  Cartago!  (Vase  por  el  fondo.) 

Düq.  Debemos  venir  algo  •  retracadas...  Justo: 
estábamos  citadas  á  las  tres,  y  son  las 
cinco. 

Mag.  No  importa;  papá  está  desde  las  dos  en  una 
Junta  importantísima.  Aún  tendremos  que 
esperar  un  poquitín. 

Duq.         Mejor;  á  ver  si  entretanto  viene  Susana. 

Barón       ¡Cómo!  Mi  mujer... 

Duq.         Ella  es  la  causante  de  nuestro  retraso. 

Barón       ¿Eh?  Pero... 

Düq.  Está  en  la  Junta  general  del  Catecismo  del 
Obrero;  una  Junta  magna,  con  asistencia 
del  Cardenal  y  del  Infante  Gumersindo.  Por 
teléfono  le  hemos  dicho  que  la  esperábamos 
aquí. 

Edu.  ¡Hola!  Pero  ¿qué  veo?  ¿Hay  ya  planos  y 

todo?  ¿A  ver?  (La  Duquesa  le  da  unos  planos  que 
él  examina.) 

Niní  Los  ha  trazado,  gratuitamente,  por  supues- 

to, uno  de  los  arquitectos  municipales. 

Edu.  ¡Regio!  ¡Magnífico!  (por  ios  pianos.) 

Car.  ¡Ya  no  falta  más  que  el  dinero  para  edifi- 

carlo! 

Barón       ¿Eh?  ¿Y  el  terreno? 

Düq.  Lo  cede  el  Ayuntamiento.  Si  el  Gobierno 
nos  concede  hoy  la  cantidad  suficiente  para 
construirlo,  podremos  en  breve  ver  realizada 
nuestra  gran  obra. 
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(a  Temprano.)  Muuu...  Pues,  ¿qué  ponen  estas 

señoras? 

(a  Toro.)  El  nombre...  ¿Le  parece  á  usted 
poco? 

¿Y  cómo  ha  de  llamarse  el  Asilo? 
¿Oh!  ¡El  nombre!...  Es  muy  difícil  atinar  con 
un  nombre  adecuado,  Barón;  el  Cardenal  se 
encargará  de  ese  detalle. 

(a  Toro.  Al  ver  que  éste  le  mira  como  diciéndole:  Ni 
el  nombre  siquiera.)  Usted  dispense. 

¿Y  es  mucho  lo  que  se  necesita  para  edifi- 
car, Duquesa? 
Dos  millones  de  pesetas. 
Una  pequeñez;  no  creo  que  el  Presidente 
nos  la  niegue. 

Por  el  Presidente,  todo  irá  bien;  yo  á  quien 

le  temo  es  á  Trigo,  el  Ministro  de  Hacienda. 

¡Un  hombre  tan  galante! 

Es  que  dos  millones,  son  mucho  trigo  para 

cualquiera. 

¡Bah!  El  Gobierno  tiene  que  ayudar  á  uste- 
des para  demostrar  su  amor  al  desvalido  y 
para  congraciarse  con  la  opinión,  cosa  tan 
importante  en  estos  tiempos. 
¡Qué  tiempos,  Barón!  No  hay  respeto  á  nada: 
ni  á  la  propiedad,  ni  á  la  Religión.  ¡Esos  re- 
publicanos!... 

¡Ese  Rocaf  uerte,  sobre  todo! 

(Horrorizadas.)  ¡Oh! 

Por  fortuna,  tenemos  un  Gobierno  serio... 
(¡Muuu...  miau!) 

Un  Gobierno  que  sólo  se  inspira  en  el  bien 
público. 

Eso  sí;  papá  ha  sabido  siempre  tener  á  raya 
á  los  republicanos. 

El  no  es  de  los  que  andan  en  estratagemas 

secretas  con  los  enemigos  del  orden. 

Me  voy;  no  puedo  escuchar  esto,  y  me  voy 

de  mal  talan...  talan...  te.  ¡Miau! 

Va  picado  de  veras.  Le  han  hecho  un  mal 

tercio. 

¡Bueno  es  papá  para  eso! 
Antes  era  un  escándalo.  Venía  uno  aquí  y 
se  encontraba  con  los  demagogos  más  fu- 
riosos, con  el  mismo  Rocafuerte. 
¡Jesús! 
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Ni  ni  ¿Es  posible? 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  en  escena  ROCAFOER- 
TE,  hombre  apuesto,  bien  vestido,  simpático.  Todos 
se  apartan  y  le  dejan  paso.  Et  se  queda  un  momento 
en  el  foro.) 

Aníbal  ¡El  señor  Rocafuerte! 

Roe.  Buenas  tardes. 

Edu.  (¡Atiza!...  ¡Qué  plancha!) 

Barón  (¡;E1ü) 

Tem.  (¡  Rocafuerte!) 

RoC.  (A  Aníbal,  que  le  sale  al  encuentro  con  las  gafas 

muy  caladas.)  ¿Se  puede  ver  al  jefe  del  Go- 
bierno? 

Aníbal       Sí,  señor;  ahora  mismo.  Tengu  orden  de... 

Pero  las  órdenes  no  rezan  con  usted.  Venga, 
pase. 

Edu.         (Medio  abrazándolo.)  ¡Rocafuerte!.. . 

Roe.  ¡Amigo  mío!... 

Tem.  ¡Querido  Rjcaf uerte!... 

Roe.  Vengo  á  exigir  responsabilidad  al  Gobierno 

por  los  atropellos  de  que  han  sido  víctimas 
los  oradores  del  mitin  de  Pozotojo.  Con  el 
permiso  de  ustedes. 

Todos        ¡Oh!  ¡Por  Dios!... 

Roe.  (Haciendo  triunfalmente  mutis  por  la  derecha.)  ¡Como 

me  nieguen  las  veinte  actas  de  diputados 
que  me  hacen  falta,  van  á  oirme  los  sordos! 

(Vase. ) 

Car.  ¡Es  simpático! 

Niní  Y  hasta  elegante.  ¡Qué  lástima! 

Duq.         (a  Eduardo.)  ¿No  decía  usted  que  Roca- 
fuerte?... 

Edu.  Esto  es  una  casualidad.  Y  ya  ve  usted  á  lo 

que  viene,  á  quejarse.  ¡Como  que  no  les  de- 
jamos vivir! 

Car.  Es  una  pena  que  un  hombre  tan  elocuente, 

tan  fogoso,  tan  chic,  no  sea  un  aristócrata. 
Mag.  Tal  vez  acabe  siéndolo;  no  sería  el  primero. 
Düq.         Lo  que  sería  sensible,  es  que  por  su  culpa 

tardemos  en  entrar  nosotras. 
.Aníbal       El  bien  público,  señora,  exige...  Además, 

que  saldrá  en  seguida.  Estus  entran,  y  en  el 

momento...  lu  que  quieren. 
Düq  ¿Eh? 

Aníbal      -Digu,  que  lu  que  quieren  es  marcharse  ipsu 
factu. 
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(SUSANA,  por  la  puerta  del  fondo;  es  joven,  guapa  y 
elagantísima.) 

Sus.  ¡Oh!  Veo  que  llego  á  tiempo.  Menos  mal. 

(Queda  Susana  en  el  grupo,  pero  cerca  de  su  marido.) 

Duq.  ¡Susana! 
Mag.  ¡Señora! 
Car.  ¡Porfía! 

Sus.  Me  han  entretenido  demasiado;  ¡pero  qué 

Junta,  Duquesa,  ¡qué  Junta!...  ¡Espléndida, 
hermosísima!  ¡Qué  discurso  el  del  Cardenal! 
¡Y  qué  rasgo  el  del  infante  Gumersindo!  Va 
á  dar  á  nuestros  pobres  el  próximo  domingo 
una  gran  comida. 

Todas        ¡Oh!  ¡Magnífico! 

Barón       (celoso,  aparte  a  Susana.)  ¿Has  hablado  tú  con 

el  infante? 
Sus,  ¡Claro! 

BarÓS  (Amenazador.)  ¡Susana! 

Sus.  (seria.;  ¡Por  Dios,  Sebastián;  te  pones  en  ri- 

dículo! 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  en  e&cena  precipitada- 
mente, lívido,  tembloroso,  el  SEÑOR,  TORREGROSA.) 

Tor.  ¡Señor  Aníbal!  ¡Señor  Aníbal! 

Aníbal  ¿Eh?  ;Qué! 

Tor.  ¡Un  accidente...  ahí...  en  los  jardines!...  (Mo- 
vimiento de  sorpresa.) 

Todos  ¿Eh? 

Tok.  ¡Su  nieta...  un  auto!.. 

Aníbal  ¡¡Mi  nieta!!  ¡Ay!  (vase  corriendo  fondo) 

ÜUM.  (Corriendo  tras  él.)  ¡Válgame  Dios! 

^Los  demás  personajes  se  agolpan  a  las  ventanas  de  la 
izquierda.) 

Edu.  ¿A  ver? 

Duq.         No  se  ve  nada. 
Mag.         Un  auto  si  hay. 

SüS.  Ü<1  de  Rocafuerte.  (Siguen  en  murmullo  y  comen- 

tando.) ¡Pobre  hombre! ..  ¡Se  lo  ha  creído!... 
(Abriendo  la  puerta.  )  ¡Adelante!  ¡A  la  conquista 
del  Cocido!  (Entra.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Elegantísimo  despacho  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Puerta  de  entrada  á  la  izquierda  primer  término.  Ante  esta  puerta 
un  biombo.  En  el  fondo  un  amplio  ventanal 


(Están  en  escena  DON  CRESCENTE,  Presidente  del 
Consejo,  hombre  de  cincuenta  y  cinco  años,  muy  ele- 
gante y  atildado.  TAPIA,  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica, cuarentón,  de  tipo  agareno  PIGRaU,  Ministro  de 
Estado,  que  habla  con  acento  catalán  y  es  más  cursi 
que  un  resbalón,  y  TRIGO,  anciano  y  muy  calvo,  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ' 

Al  levantarse  el  telón,  los  Ministros  forman  grupo  á 
la  derecha,  y  don  Crescente,  junto  á  la  puerta  de  la 
izquierda,  despide  afable  y  cariñosamente  á  alguien 
que  se  supone  en  la  inmediata  habitación.) 

Cres.  Descuide  usted,  querido  Rocafuerte;  por 
acta  raás  ó  menos  no  hemos  de  reñir.  ¡Ah! 
Y  mucho  cuidado  con  el  mitin  de  mañana, 
¿eh?  Métase  con  el  clero  y  con  la  burguesía, 
si  eso  gusta  á  sus  correligionarios,  pero  deje 

Usted  en  paz  al  Gobierno.  (Una  pausa  y  una  son- 
risa.) ¡Está  bien!  (Otra  pausad 

Roe.  Y  de  ese  destinillo... 

Cres.  Ya  lo  creo;  que  venga  su  sobrino  mañana  y 
tendrá  la  credencial.  Y  á  esos  amigos  del 
Círculo  Filantrópico,  dígales  que  pierdan 
cuidado;  la  policía  no  sabrá  que  allí  se  jue- 
ga. ¡Adiós,  Rocafuerte,  adiós!  (volviendo  con 
loe' demás.)  ¡Es  horrible  esta  labor!  Los  que 
atacan  á  los  hombres  de  Estado,  no  saben 
todo  el  trabajo  que  pesa  sobre  ellos. 

Trigo        (Amargamente.)  ¡Es  verdad! 

PlGRAU         (Que  es  el  primer  quitapelusas  del  reino.)  '¡Oh!  Pero 

ha  estado  usted  verdaderamente  hábil,  se- 
ñor Presidente. 
Cres.  (Esponjándose.)  ¡Bah!  No  he  hecho  más  que 
acceder  á  cuanto  solicitaba  Claro  que  vein- 
te actas  me  parecen  muchas  actas,  y  que 
once  destinos  me  parecen  muchos  desti- 
nos; pero  á  estos  republicanos  hay  que  te- 
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nerlos  contentos.  Mi  sistema  de  gobierno  es 
ese;  evitar,  prevenir;  todo  antes  que  la  más 
leve  alteración  de  orden;  la  paz  pública  es 
el  termómetro  del  bien  público. 
¡Bonita  frase! 

Advierto  á  usted  que  el  tal  Rocafuerte,  por 
patrocinar  el  juego  en  el  Círculo  Filantrópi- 
co, se  saca  sus  buenas  trescientas  pesetas 
diarias. 
¡Hola! 

Y  como  el  Gobierno  le  da  otras  trescientas 

del  fondo  de  reptiles... 

¡Caramba!  Así  tiene  automóvil  y  todo. 

Ya  lo  creo,  seiscientas  pesetas  diarias;  saca 

tanto  como  cualquiera  de  nosotros. 

(ANÍBAL,  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Excelentísimo  señor:  la  señora  Duquesa  del 
Castiilo  más  Alto  y  una  Comisión  de  da- 
mas, aguardan  desde  un  rato  á  su  exce- 
lencia. 

¡Válgame  Dios!  ¡Ya  me  había  olvidado!  Es- 
pere, Aníbal.  Es  que...  ¡esto  no  es  vivir!  (a 
Trigo.)  ¿Se  ha  ocupado  usted  de  lo  que  inte- 
resa á  esas  señoras? 

Sí,  señor;  y  no  hay  dinero  para  construir 
ese  Asilo,  señor  Presidente;  están  agotados 
los  presupuestos. 
Al  grano,  amigo  Trigo,  al  grano. 
(Toma  udos  papeles  y  hojea.)  ¡Ya  está!  Aquí  te- 
nemos dos  millones  trescientas  mil  pesetas 
para  la   construcción  de  un  submarino. 
Como  la  partida  sólo  dice:  «Construcción 
del  submarino,  dos  millones  trescientas  mil 
pesetas»...  Si  ese  Asilo  se  llama  «El  Subma- 
rino», pues  no  faltamos  á  la  ley. 
¡Listo!  ¡Magnífico!  ¡Resuelto!  ¡Qué  difícil  es 
gobernar  bien!  Sobre  todo  para  nosotros  los 
Gobiernos  serios,  los  que  sólo  pensamos  en 
el  bien  público,  (a  Aníbal.)  Que  pasen  esas 

Señoras.  (Vase  Aníbal.) 

Le  dejamos  con  ellas. 
Mañana  hablaremos  algo  de  Hacienda. 
Para  eso  hay  siempre  tiempo.  Adiós,  (se  van 
loa  Ministros.)  ¡^ué  trabajo,  Dios  mío!...  ¡Qué 

trabajo  tan  abrumador!  (Arreglándose  la  corbata 

y  perfilándose.)  ¿Vendiá  entre  ellas  Susana?... 
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¡Si  yo  pudiera!...  La  virtud  salvaje  de  esa 
mujer,  me  tiene  ciego,  loco... 

(Por  la  puerta  de  la  izquierda  entran  en  escena  la  DU- 
QUESA, CARIOTA,  NINÍ,  SUSANA  y  MAGDALENA.) 

Puq.         ¡Señor  Presidente! 

Cres.  ¡Oh!  ¡Duquesa!...  ¡Carlota!...  ¡Niní!...  ¿Qué 
tal?  ¿Cómo  van?...  ¡Susana!  (saludos.)  Siénten- 
se. Aquí,  Duquesa.  Pero,  ¿cómo  no  me  han 
pasado  recado  en  seguida?  ¡Por  Dios!  ¡Espe- 
rar ustedes!... 

Duq.         ¡Bah!,  han  sido  unos  minutos,  amigo  mío. 

Gres.         No  me  perdonaré  jamás  esta  incorrección. 

Con  el  vehemente  deseo  que  tenía  de  reci- 
birlas... 

Duq.  Eso  nos  indica  que  algo  agradable  tiene  es-' 
ted  que  comunicarnos. 

Cres.         ¡Cómo  no,  tratándose  de  ustedes,  Duquesa! 

La  obra  humanitaria,  altruista,  filantrópica 
que  pretenden  ustedes  realizar  con  la  cons- 
trucción del  Asilo  para  imposibilitados,  «El 

Submarino»,  (Todos  se  miran  con  extrañeza.)  ha 

encontrado  en  este  Gobierno  una  protección 
resuelta.  «El  Submarino»  responde  á  una 
necesidad  social,  y,  ccnstruído  á  las  orillas 
del  mar,  donde  el  aire  es  más  puro  y  el  cli- 
ma es  más  templado,  será  la  verdadera  casa 

del  desvalido.  (Las  señoras,  encantadas,  asienten.) 

Este  Gobierno,  señoras  mías,  concede  para 
la  construcción  de  «El  Submarino»,  dos 
millones  trescientas  mil  pesetas. 

Duq.  ¡Jesús! 

Car.  ¡Más  de  dos  millones! 

Duq.         ¡Este  es  un  Gobierno  ideal! 

Niní  ¡Pero,  si  no  hace  falta  tanto,  Presidente! 

Cres.  No  importa;  dar  lo  justo  podría  ser  lógico, 
pero  nunca  galante. 

Duq.  ¡Oh! 

Sus.  Lo  que  no  veo  claro  es  lo  de  la  orilla  del 

mar.  El  Ayuntamiento  nos  ha  cedido  unos 
terrenos.. .y  creo  que  debemos  aprovecharlos. 

Cres.         Desde  luego,  mejor;  da  lo  mismo. 

Duq.         No;  los  terrenos  están  en  el  Pacifico. 

Cres.        Pues  por  eso;  en  el  Pacífico  un  Submarino..»- 

Mag.  v        Por  Dios;  papá,  se  refieren  al  Barrio. 

Gres.  Verán  ustedes;  es  que.,,  son  cosas  del  Minis- 
tro de  Hacienda.  Creyó  que  ese  era  el  título, 
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el  nombre  del  Asilo,  y  lo  ha  consignado  así 
oficialmente.  Luego,  pueden  ustedes  variar- 
lo: ¡tuviera  que  ver!,  pero  ahora  es  indispen- 
sable que  se  domine  «El  Submarino».  Pue- 
den ustedes  agregarle  un  subtítulo:  «El 
Submarino*  bajo  la  advocación  de  San  Blas», 
por  ejemplo.  Bueno,  no,  San  Blas  era  Ermi- 
taño; pueden  ustedes  buscar  un  santo  mari- 
no cualquiera,  uno  de  aquellos  santos  feni- 
cios ó  cartagineses  que  visitaron  nuestras 
cortas  antes  de  la  era  cristiana.  Eso  queda  á 
elección  de  ustedes.  Lo  principal  es  que 
pueden  ustedes  contar  con  dos  millones 
trescientas  mil  pesetas. 

Duq.  ¡Oh!  Encantadas,  señor  Presidente.  Es  us- 
ted el  colmo  de  la  amabilidad,  el  prototipo 
de  la  galantería. 

Ores.         ¡Por  Dios,  Duquesa!  ¡Es  un  deberl 

Duq.  Así  deben  ser  los  Presidentes;  es  decir,  así  y 
un  poquito  menos  olvidadizo,  porque  á  mí, 
me  ti^ne  usted  olvidada  por  completo. 

Cres*         ¿Es  posible?  ¡No! 

Dtq.  Hace  un  siglo  que  no  va  usted  á  comer  á 
casa. 

Car.  Lo  mismo  digo. 

JNiní  Y  á  nosotras  nos  ha  deshecho  la  partida  de 

tresillo. 

Cres.  Mañana  tendré  el  gusto  de  reanudarla.  Se 
lo  prometo. 

Niní  Entonces,  hablaremos  mañana  de  un  asun- 

tillo  que  intera  á  mi  marido. 

Cres.  Peift-ctamente. 

Duq.         Yo  le  espero  á  comer  el  jueves. 

Cres*         Cuando  usted  quiera,  Duquesa. 

Car.  Entonces,  yo  reclamo  el  viernes. 

Cres.         Muy  bien.  El  viernes. 

Duq.  De  sobremesa,  le  presentaré  á  mi  nieto: 
quiero  que  le  busque  u*»ted  un  distrito. 

Cres.  ¡Oh!  Pues  se  le  buscará:  quiero  que  en  las 
próximas  Cortes  no  haya  más  que  gente 
distinguida,  muchachos  con  títulos  nobilia- 
rios. Los  de  títulos  académicos  suelen  ser 
más  peligrosos. 

Car  Según  eso,  mi  marido... 

Cres.  ¡Oh!  ¡Un  agricultor  de  tanta  importancia, 
iniciador  del  fomento  de  la  cría  caballar!... 
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En  el  Consejo  de  ayer  hemos  decidido  dar- 
le un  cargo  público  para  recompensar  sus 
mérito?. 
Car.  ¿De  veras? 

Gres.  Puede  usted  llevarle  la  grata  noticia.  Hoy 
mismo  será  nombrado  Subsecretario  de  Ma- 
lina. 

Car.  Pero,  por  Dios,  si  él  no  sabe  una  palabra  de 

eso. 

Cres.  ¡Bab!  Eso  es  lo  de  menos.  En  política,  ami- 
ga mía,  no  se  exige  más  que  un  poco  de 
buena  voluntad. 

Car.  Entonces,  muchísimas  gracias. 

Cres.         (a  Susana.)  ¿Usted  no  desea  nada? 

Sus.  Sí;  traigo  también  mi  petición. 

Cres.         Sepamos,  sepamos. 

Sus.  Un  destinillo  de  mil  pesetas  para  un  pobre 

de  la  conferencia  de  San  Vicente  de  Paúl. 
Cres.  ¡Jesús! 
Duq.         ¡Siempre  la  misma! 
Cres.         Pues  será  usted  servida  en  el  acto. 
Sus.  Muchas  gracias. 

Duq.  Vaya,  vamonos:  el  Presidente  tendrá  mu- 
cho que  hacer. 

Cres.  Magdalena;  toma  nota  en  tu  carnet  de  lo 
que  hemos  hablado,  y  recuérdamelo. 

Mag.         (Apuntado.)  Sí;  me  acuerdo. 

Duq.         (Despidiéndose.)  Hasta  el  jueves. 

Niní  (ídem  )  Hasta  mañana. 

Car.  Hasta  el  viernes. 

Duq.         Y  encantadas,  ¿eh? 

Cres  .        ¡Por  Dio*!...  Espérame  ahí  un  instante,  Mag- 
dalena. Nos  iremos  juntos. 
Mag.         Bien,  papá. 

Sus.  (Despidiéndose.)  Muchísimas  gracias,  señor 

Presidente. 

Cres.  De  nada...  ¡Ah!  Un  momento,  Susana;  tengo 
que  hablarle  una  palabra  de  un  asunto  que 
le  interesa...  (a  las  demás.)  Adiós...  Adiós... 

(Hacen  mutis  conversando  animadamente,  la  Duquesa, 
Carlota,  N¡nl  y  Magdalena.) 

Sus.  (Muy  seria,  preparada  para  cualquier  agresión  amo- 

rosa.) ¿Qué  desea  usted? 

CRES,  (Suplicante,  rendido,  enamoradísimo.)  ¡Susana!  ¿Y 

usted  me  lo  pregunta?  (Apasionado.)  ¡La  quie- 
ro á  usted! 
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Sus,  (Dignísima.;  He  consentido  en  quedarme ^ 

porque  deseaba  vivamente  decir  á  usted  á 
solas,  que  es  preciso,  absolutamente  necesa- 
rio., que  no  vuelva  á  molestarme  con  esas 
impertinencias  que  constituyen  una  grave 
ofensa  para  mí. 

Cres.  ¡Susana! 

Sus.  Scy  una  persona  decente,  una  mujer  hon- 

rada; á  usted  le  consta.  Con  esta  persecu- 
ción de  que  me  hace  objeto,  se  compromete 
usted  y  me  compromete.  U*ted  sabe  cómo 
es  mi  marido;  si  el  sospechara  siquiera,  esa 
desdichada  pasión  de  usted,  creería  que  yo 
era  también  culpable,  y  ni  usted  ni  yo,  so- 
breviríamos  á  su  sospecha. 

Ores.  Por  fortuna  no  lo  sabrá,  porque  nadie  sabe 
que  la  quiero  á  usted,  que  la  adoro;  y,  aho- 
ra que  estamos  solos,  puedo  decírselo  mil 
veces;  ;que  la  adoro,  sí,  que  la  adorol 

Sus.  j Basta,  señor  Presidente! 

CRES.  (Cortándole  el  paso)  ¡No! 

Sus.  (Enérgico.)  ¡Déjeme  usted  salir! 

TOR.  (Que  sigilosamente  ha  entiado  en  escena,  dice  detrá» 

del  biombo  y  alzando  los  ojos  al  cielo.)  Me  parece 
que  ya  está  Solo.  (Tose.  Don  deséente  suelta  á 
Susana  y  quedan  ambos  petrificados.) 

Sus.  ¡Nos  han  visto!  ¡Me  ha  perdido  usted! 

Cres.  ¡Fatalidad!  (a  Susana  .)  ¡Le  juro  á  usted  que 
este  hombre,  sea  quien  fuera...  callará! 

Sus.  Debe  ser  un  espía  de  mi  marido.  Señor  Pre- 

sidente... 

CrES  .  (Acompañándola  hasta  la  puerta  y  haciendo  una  gran 

reverencia.)  Señora...  (Susana,  vnse  serena,  digna^ 
mente.  Pausa.  Don  Crescente  cierra  la  puerta,  se  cru- 
de  brazos  y  mira  á  Torregrosa  de  abajo  á  arriba.) 

¡Estamos  solos! 

TOR.  (Temblando  como  la  hoja  en  el  árbol.)  Excelentísi- 

mo señor... 

Cres.         Nada  de  farsas;  hablemos  claro. 

Tor.  ¿Vuecencia  me  autoriza?.  . 

Gres.         Deje  usted  el  tratamiento;  no  me  gustan  las 

hipocresías.  ¿Qué  exige  usted? 
Tor.  ¿Yo  exigir,  señor  excelentísimo?  Vengo  á 

suplicar  humildemente... 
Cres.         ¡Torna!  He  dicho  que  no  quiero  comedias. 

Si  se  obstina  en  seguir  hablando  de  ese> 
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modo,  le  mandaré  detener  por  conspirador, 
por  enemigo  del  Estado,  por  anarquista  pe- 
ligroso. 

TOR.  (Medio  muerto.)  ¡Ay!... 

Gres.  A  no  ser  que  prefiera  usted  venirse  á  bue- 
nas. 

ToR.  (Sin  acabar  de  comprender.)  ¿Eh? 

Ores.  Solo  tiene  usted  un  medio  de  evitar  el 
rigor  de  la  ley.  (con  misterio.)  Que  seamos 
amigos. 

TOR.  (Medio  loco,  sin  saber  ya  ni  donde  está.  )  ¿Eh? 

Gres.         Amigos  de  verdad;  amigos  para  siempre. 
Tor.  ¿Habla  usted  de  veras?  ¿Yo  amigo  de  us- 

ted? 

Gres  .         Sólo  impongo  una  condición;  ya  compren- 
derá usted  cuál  es. 
Tor.  Si  he  de  serle  franco...  no  sé... 

Gres.         ¿Aún  tiene  usted  las  cartas  al  pecho? 
Tor.  ¿Eh? 

Gres.  No  se  haga  usted  el  Cándido;  en  este  mo- 
mento debemos  hablar  con  toda  claridad, 
puesto  que  éste  es  un  punto  que  no  hemos 
de  tocar  nunca  más. 

Tor.  ¿Gomo? 

Gres.        (Misterioso.)  ¡Usted  no  ha  visto  nada! 

Tor.  ¿De  qué? 

Gres.         (Usted  no  ha  visto  nada! 

Tor.  Señor  Presidente...  Palabra  de  honor...  No 

sé  á  lo  que  usted  se  refiere.  Yo  no  he  visto 

nada. 

Gres,        (Satisfecho.)  Así  me  gusta.  Ya  somos  amigos. 

Ahora,  pida  usted.  Es  usted,  en  este  instan- 
te, el  Presidente.  Su  voluntad  es  la  medida. 

Tor.  Pues,  verá  usted;  yo  estoy  cesante.  He  sido 

treinta  y  tres  años  temporero  de  Fomento... 

Gres.  ¿Usted  temporero?...  ¡Usted!...  ¡Un  hombre 
de  sus  méritos!...  Usted  tiene  que  ser,  por  lo 
menos,  Director  general. 

Tor.  ¿Yo?...  (Estupefacto.)  ¿Uice  usted  que  yo? 

Gres.  Vacante  está  la  Comisaría  regia  de  Pósitos; 
cuente  usted  con  ella.  Eso,  por  ahora. 

Tor.  Pero,  señor  Presidente,  si  yo  no  tengo  con- 

diciones... 

Cres.         Ya  se  las  daremos  á  usted. 

Tor.  Pero,  es  que  para  todo  eso,  se  necesita  ropa... 

comer.,.;  y  yo...  no  tengo...;  yo  no  como,  se- 

3 
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ñor  Presidente.  ¡Hace  nueve  meses...!  Por 
eso  me  atreví  á  .. 

Ores.         ¡Basta!  Eso  es  espantoso, 

Tor.  Orea  usted  que  no  lo  siento  por  mí,,  sino 

por  mi  nieta,  una  chiquitína  más  hermosa 
que  un  sol.  Toda  su  ilusión  es  tener  un  tra- 
je nuevo,  que  yo  no  puedo  comprarle... 

Cres.  Comprendido.  (Tirando  de  cartera.)  Aquí  tiene 
usted  unos  miles  de  pesetas  para  esas  frus- 
lerías de  comer  y  de  equiparse;  y,  mañana 
será  usted  Comisario  de  Pósitos  con  doce 
mil  quinientas  pesetas  de  sueldo. 

Tor.  ¡Pero,  yo  debo  estar  soñando!  ¡Yo  Comisa- 

rio de...  eso!  ¡Esta  es  la  felicidad;  doce  mil 
quinientas  pesetas,  dos  mil  quinientos  du- 
ros, cincuenta  mil  reales!...  Es  decir,  la  casa, 
y  la  ropa,  y  el  cocido,  y  el  principio...  y  el 
fin,  porque  esto  debe  ser  el  fin  del  mundo!. . 
¡Ah!  ¡Qué  bien  hacía  yo  en  confiarme  en  el 
talento,  en  el  corazón  de  usted! 

Cres.  Guarde,  guarde  esos  billetes,  (obedece  Torregro 
sa.)  Quiero  que  esta  tarde  tome  usted  el  té 
conmigo. 

Tor.  ¿Yo?...  ¡Señor  Presidente! 

CkE5.  (Haciendo  sonar  un  timbre.  )  También  los  pactos 

se  sellan  de  esa  manera 
Tor.  Qué  bueno,  qué  grande,  qué  magnánimo  es 

usted,  señor  Presidente. 

ANÍBAL         (Advirtiendo  la  presencia  de  Torregrosa,)  ¡Cómo! 

¡¡El!!  ¡Usted!...  ¡;Ahü...  ¡Ya  verás!...  ¡Señor 
Presidente!...  ¿Qué  es  esto? 
Ches.         Diga  usted  á  mi  hija  que  venga:  quiero  pre- 
sentarle al  nuevo  Comisario  de  Pósitos.  (Por 

Torregrosa.) 

Aníbal       (como  el  que  ve  visiones.)  ¿Eh?  ¿Quién?  ¿El?... 

¡Atiza!...  (Mira  á  Torregrosa  con  las  gafas  en  alto  y 
hace  mutis  diciendo:)  ¡Pur  pOCU  me  CUelll! 

Cre?.         ¡Ah!  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Tor.  Como  usted  guste...  es  decir,  Camilo  Torre- 

grosa... 

Cres.  (Tomando  nota.)  Bien,  ahora  comunicaré  con 
Fomento,  y  se  extenderá  el  Decreto  opor- 
tuno. 

Tor.  ¡Pero,  Dios  mío!...  Si  no  me  cabe  en  la  ca- 

beza! 

Mag.         (Entrando.)  ¿Qué  querías? 
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Gres.  (presentándolo.)  El  señor  Torregrosa,  nuevo 
Comisario  de  Pósitos...  (saludos.)  Mira;  le  he 
invitado  á  tomar  el  té:  llévalo  á  casa.  Yo 
seré  con  ustedes  en  seguida. 

Mag.  Con  mucho  gusto.  Ya  sé  por  Eduardo  que 
sabe  usted  inglés... 

Tor.  ¡Ahí...  Sí... 

Cres.  (Aparte  á  Magdalena.)  Trátale  bien;  hay  que  te- 
nerle muy  contento. 

Mag.         (a  Torregrosa.)  Cuando  usted  guste. 

Tor.  Ahora  mismo,  señorita,  estoy  á  sus  órdenes. 

¡Señor  Presidente!  Gracias,  muchas  gra- 
cias... 

Cres.         ¡Amigo  Torregrosa!...  (Misterioso.)  ¡Y  usted... 

no  ha  visto  nada! 
Tor.  Ya  lo  creo  que  he  visto. 

OáEs.  ¿Eh? 

Tor.  ¡He  visto  el  cielo  abierto!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMSRO 
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ACTO  SEGUNDO 


: Salón  elegantísisimo  y  espléndidamente  iluminado  en  casa  del  Presi- 
dente del  Consejo.  Elegantísimo,  ¿eh?  Eche  usted  muebles  bonitos 
y  tapices  buenos  y  chucherías  lindísimas.  Una  puerta  en  el  fondo 
y  una  en  cada  lateral.  La  del  fondo,  que  sirve  de  entrada,  condu- 
ce á  una  galería  que  es  un  ascua;  las  de  las  laterales  dan  acceso 
á  otros  salones  resplandecientes  también  de  luz.  En  la  casa  hay 
gran  fiesta.  Se  ha  celebrado  con  una  gran  comida  el  cumpleaños 
del  Presidente.  Como  es  la  nación  la  que  paga,  se  ha  comido  muy 
bien. 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena,  formando 
grupo  á  la  derecha,  RAMONA,  vetusta  señora  del  Pre- 
sidente; la  DUQUESA,  CARLOTA,  MAGDALENA, 
EDUARDO  y  TAPIA.  En  el  fondo  el  BARÓN  y  PI- 
GRA U,  y  á  la  izquierda,  conversando  animadamente, 
el  señor  TEMPRANO  y  ALMANZOR,  joven  cronista 
de  salones,  que  habla  con  media  lengua,  mejor  dicho, 
que  no  puede  pronunciar  las  erres.  Ni  que  decir  tiene 
que,  tanto  ellas  como  ellos,  visten  de  etiqueta.  ¡Ah!  El 
señor  Temprano  luce  en  el  ojal  de  su  frac  una  blanca 
gardenia.  SUSANA.) 

Barón  (a  Pigrau.)  Pero,  vamos  á  ver,  ¿por  qué  tiene 
el  Gobierno  ese  empeño  en  que  yo  vaya  á 
China? 

Pígrau  Son  cosas  del  Presidente.  En  este  momento 
es  verdaderamente  difícil  la  situación  del 
Celeste  Imperio. 

Barón       De  la  República  Celeste,  querrá  usted  decir. 

Pigrau      Eso  es,  sí;  de  la  República  Celeste.  Desde 
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que  cayó  el  hijo  del  cielo,  aquello  es  un  in- 
fierno; por  eso  hace  allí  falta  un  hombre  de 
temple,  de  valor...  como  usted,  querido  An- 
gel. Ya,  ya  le  echamos  á  usted  flores  en  el 
Decreto;  es  un  Decreto  que  es  un  bombo.  Se 
le  dicen  á  usted  grandes  cosas. 


Barón        Sí;  muy  laudatorias,  pero... 
Pigrau      Pues  aún  me  ha  faltado  ponerle  una  cole- 
tilla. 

Barón  Claro;  enviándome  á  China...  nada  más  na- 
tural, (r  íe  Pigrau.  Siguen  hablando.) 

Car.  Ha  sido  una  comida  preciosa,  ¿verdad? 

Duq.         Como  todas  las  de  esta  casa. 

Car.  Tendrá  que  ver  la  revista  de  Almanzor  ma- 

ñana. 

Alm.         ¿Hablaba  usted  de  mí,  Cahlotita? 

Car.  De  usted  y  de  sus  preciosos  artículos. 

Sus.  ¿Qué  va  usted  á  decir  en  su  periódico  de  la 

comida  de  hoy,  Almanzor? 
Alm.         Que  ha  «ido  plopia  de  las  mil  y  una  noche. 
Duq.         ¡Qué  cosa  tan  bonita! 

Sus.  (con  ironía.)  Sobre  todo,  qué  nueva,  ¿verdad? 

BARÓN  (Acercándose  á  Susana.)  Me  molestan  tUS  diálo- 

gos con  ese  tipo. 

Sus.  (sonriendo.)  ¡E1  pobre  Almanzor!... 

Barón       No  trates  de  despistarme;  te  hace  el  amor. 

Sus.  jCalla!  ¡Estás  verdaderamente  insufrible! 

Duq.  (a  Esperanza.)  Es  un  dolor  que  el  Presidente 
haya  tenido  que  salir  después  de  comer. 

Esp.  Volverá  en  seguida.  No  ha  ido  más  que  á  la 

Embajada  de  Inglaterra  á  dar  el  pésame  por 
la  desgracia  de  ese  torpedero... 

Duq.  ¡Pobre  Presidentel  ¡Qué  vida  de  trabajóla 
suya! 

Edu.         ¿Le  oyeron  ustedes  el  domingo  pasado  en  el 

Centro  de  «La  Unión  Americana»? 
Duq.         ¡Quién  no  fué  á  oirle! 
Cak.  ¡Estaba  todo  el  mundo! 

Tem.         (Acercándose.)  Qué  discurso,  ¿eh?  ¡Qué  dis- 

\        curso ! 
Pigrau  ¡Soberbio! 
Alm.         El  tema  se  plestaba. 

Tapia  Ya  lo  creo:  la  política  colonial  antes  de  Je- 
sucristo... ¡Ahí  es  nada! 

Duq.  A  mí,  lo  que  más  me  gustó  fué  aquel  párra- 
fo que  dedicó  á  la  mujer  y  á  la  mantilla. 
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Car,  Pues,  ¿y  lo  que  dijo  de  la  telegrafía  sin 

hilos? 

Alm.          ;  Beleñosísimo! 

Barón  Cuando  estuvo  mejor  fué  cuando  habló  de 
los  deportes:  del  polo,  del  golfo,  de  la  es~ 
grima. 

Tem.  Y  aquella  comparación  que  hizo  entre  un 

aviador  y  San  Agustín... 
Tapia        Hubo  para  todos  los  gustos,  porque  habló 

de  todo. 

Pigrau  De  todo  menos  de  la  política  colonial  antes 
de  Cristo,  porque  como  se  echó  el  tiempo 
encima... 

Alm.         ¿Y  ese  disculso  va  á  quedal  inédito? 

Edo.          No;  ya  se  está  imprimiendo, 

Pigrau      El  Gobierno  va  á  hacer  una  gran  tirrda.  Y 

si  ustedes  me  ofreciesen  el  secreto,  les  diría 

algo  más. 
Esp  ¿Alg°  máfe? 

Pigrau  ¡Sí,  pero  á  condición  de  que  don  Crescente 
no  se  entere  hasta  el  momento  oportuno. 

Mag.         ¿A  ver? 

Esp  Diga,  diga... 

Duq.         Prometemos  la  mayor  reserva, 

Pigrau  La  Junta  directiva  del  Círculo  del  Partido, 
que  tengo  la  honra  de  presidir,  ha  acordado 
hacerle  un  homenaje  esta  noche  con  motivo 
de  su  discurso.  (Alegría  en  todos.)  Vamos  á  re- 
calarle una  plancha  de  oro. 

Esp.  ¿Sí? 

Pigras  Con  centenares  de  firmas  Ya  la  tenemos 
encargada.  Luego  la  traerán  en  unión  del 
mensaje. 

Duq.         ¡Qué  bien! 

Car.  ¡Cuánto  lo  celebro! 

Esp  El  pobre  lo  agradecerá  muchísimo. 

Barón  ¿Es  muy  grande  la  plancha  que  han  hecho 
ustedes?' 

Pigrau  No;  cómo  sólo  se  trata  de  festejar  un  discur- 
so... Nos  reservamos  para  cuando  se  abran 
las  Cortes;  entonces  haremos  una  que  deje 
memoria. 

Tapia        Todo  lo  merece  el  Presidente.  ¡Qué  talento! 

Tem.  ¡Qué  hombre    de!...  (Tosiendo   hasta  ahogarse.) 

¡Ejem!...  ¡Ejem!...  ¡Ejem!... 
Duq,         ¿Qué  tos  es  esa,  amigo  Temprano? 
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Tem.  Estoy  muy  mal,  señora,  muy  mal.  (Tomando 

del  brazo  á  Almanzor  y  llevándole  aparte.)  Necesita 

que  diga  usted  mañana  en  su  periódico  que 
estoy  muy  grave. 
Alm.  ¿Eh? 

Tem.  Es  necesario  que  crean  que  voy  á  morirme 

pronto. 

Alm.  ¿Pero  está  usted  enfelmo  de  velas? 

Tem.  En  este  momento  no  tengo  más  que  ham- 

bre. Me  he  levantado  de  la  mesa  sin  probar 
bocado.  Quería  que  el  Presidente  lo  notase 
y  me  creyera  realmente  malo. 

Alm.  ¡Vaya  un  caplieho! 

Tem.  Es  que  aspiro  á  una  senaduría  vitalicia,  y... 

Alm.  ¡Ah!  ¡Ya!  Sí,  hombre,  complendido. 

Tkm.  Es  un  buen  recurso,  ¿verdad? 

Alm.  Mañana  dilé  que  tiene  usted  una  apoplegía 

fulminante. 

Tem,  No;  eso  es  demasiado.  Mejor  algo  de  cora- 

zón. Diga  usted  que  los  médicos  me  conce- 
den de  cinco  á  seis  meses  de  vida. 

Alm.  Ni  una  palabra  más. 

Tem.  Gracias.  (Tose.) 

Sus.  Ustedes  dirán  loque  quieran,  pero  yo  le 

encuentro  muy  simpático. 

Düq.  Simpático  lo  encontramos  todos.  Lo  que  yo 
decía,  es  que  nadie  sabe  de  dónde  ha  salido 
ese  señor  Torregrosa. 

Edu.  Según  mis  noticias,  representa  en  este  país 

á  la  Banca  judía;  y,  como  vamos  á  contra- 
tar un  gran  empréstito,  claro  está,  se  le 
mima. 

Cap.  A  mí  me  habían  dicho  todo  lo  contrario 

que  era  el  hombre  de  confianza  de  los  je- 
suítas. 

Duq.  Ramona  es  la  única  que  sabrá  cieitamente... 
Esp.  No,  nada.  Sólo  sé  que,  mi  marido,  no  le 

deja  un  instante.  Dice  que  es  un  hombre 

útilísimo  para  el  Gobierno. 
Tapia         ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo! 

E-p.  Aquí  come  casi  todos  los  días  Por  cierto 

que  da  gusto  verle  comer. 
Mag.         ¡Tiene  un  diente!... 

Pigkau  En  efecto;  parece  que  no  ha  comido  en  toda 
la  vida. 

Sus.  Lo  que  tiene  es  un  gran  corazón.  Yo,  acce- 
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diendo  á  un  deseo  de  Ramona,  conseguí 
que  admitieran  á  su  niefa  en  el  Colegio  de 
Damas  Nobles  de  Santa  Luisa,  en  una  de 
Jas  plazas  reservadas  al  patronato.  Y  asegu- 
ro á  ustedes  que  es  un  espectáculo  conmo- 
vedor el  verlo  con  la  chiquilla  cuando  va  á 
visitarla.  Se  la  come  á  besos. 
Pigrau       El,  con  tal  de  comer... 

EDU.  (Mirando  hacia  fa  derecha.)   Acá  viene.    Por  lo 

visto  se  ha  cansado  de  ver  jugar  al  bridge. 

(TORREGROSA  por  la  derecha,  muy  tirado  de  írac.) 

Tor.  Pues  señor,  no  hay  manera  de  tomar  un 

poco  bicarbonato,  sin  ser  visto.  [Me  ha 
hecho  daño  la  langosta! 

Edu.  Señor  Torregrosa... 

Tor.  ¡Oh!  ¡Cuánto  bueno  reunido! 

Düq.         De  usted  hablábamos  precisamente. 

Tor.  ¡Qué  honor,  señoras!... 

Sus.  Estaba  contando  que  ayer  tarde  le  vi  en  el 

convento,  cuando  fué  usted  á  visitar  á  su 
nieta,  y  me  quedé  encantada  de  la  especie 
de  adoración  que  tiene  usted  por  aquella 
chiquilla. 

Tor.  No  lo  niego:  es  mi  única  pasión.  Crean  us- 

tedes que  no  vivo  más  que  por  aquel  dia- 
blillo... ¡Chocheces  de  viejo!... 

Esp.  ¿De  viejo?  ¡Si  está  usted  más  fuerte  que  un 

roble! 

Tem.  Eso;  que  un  roble...  ¡¡que  un  roble!!  (Lo  ha- 

remos constar,  por  si  aspira  también  á  una 
vitalicia.) 

Tor.  En  realidad,  no  me  siento  mal,  gracias  á 

Dios.  Duermo  bien,  como  bien... 
Pigrau       ¡Ya  lo  creo! 

Tor.  Acaso  como  demasiado.  Me  parece  que  me 

estoy  desquitando  COn  exceso..  (Comprendien- 
do que  ha  dicho  demasiado.)  Bueno.  .,  claro..»,  es 

decir...;  digo  esto,  porque  me  he  llevado 
nueve  meses  sujeto  á  un  régimen  alimenti- 
cio de  lo  más  riguroso. 

D  q.  ¿Vegetariano? 

Tor.  Casi  etéreo,  señora. 

Pigrau  Pues,  lo  que  es  ahora...  Dígalo,  si  no,  la  lan- 
gosta de  esta  noche. 

Tor.  Ya  lo  está  diciendo,  señor  Pigrau.  (Yo, 

me  aparto  un  poco  y  me  lo  tomo )  (por  un 
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mueblo  del  fondo.)  Es  lindísimo  este  mueble,, 
¿verdad? 

Esp.  Sí;  es  muy  lindo  y  muy  antiguo.  Estaba  no 

sé  en  qué  Gobierno  Civil.  Cuando  Crescente 
fué  allí  de  Gobernador,  se  lo  trajo.  Esta  si- 
llería es  también  de  un  gran  mérito;  esta, 
estaba  en  la  Embajada  del  Vaticano. 

(Torregrosa  se  aprovecha  de  la  distracción  y,  procu- 
rando no  ser  visto,  saca  un  papelón  de  bicarbonato  y 
comienza  á  vertérselo  en  la  boca.) 

Pigra;;       Ahí  tiene  usted  al  amigo  Torregrosa,  (Torre-' 

grosa  se  azara  y  se  llena  de  bicarbonato  el  frac.)  es 

un  hombre  especial;  le  he  ofrecido  una  en- 
comienda, y  no  ha  querido  aceptarla. 
Duq.         ¿Es  posible?  Con  lo  bonito  que  es  ser  Co- 
mendador. 

ToR.  ^Guardándose  precipitadamente  el  papel  y  acercándose 

al  grupo,  todo  bicarbonatado.)   No   Soy  Vanidoso, 

Señora.  Cuando  se  es  viejo,  y  ha  caído  sobre 
uno  tanta  nieve...  Además,  que  yo  Comen- 
dador... Vaya,  me  acuerdo  del  Tenorio  y  me 

veo  empolvado...  (Viéndose  blanco  y  sacudiéndo- 
se.) ¡Demonio!  (Se  vuelve  y  se  sacude.) 
PlGRA U         (Por  el  bicarbonato.)  ¿Qllé  es? 

Tor.  Bicarbonato. 

PlGRAU         (Sonriendo.)  ¡Qué  Salado! 

Toi .  Salado,  pero  cae  muy  bien. 

Pigrau       Ya,  ya  lo  veo. 

Sus.  Tengo  quedará  usted  algunas  quejas  dé- 

las Madres. 
Tor.  ¿Sobre  mi  nieta? 

Sus.  ¡No!...  ¡ Angelito!...  ¡Sobre  usted!  Dicen  las 

monjas  que  va  usted  á  visitarla  casi  todos 
los  días. 

Tor.  No  puedo  estar  sin  verla,  lo  confieso. 

Sus.  Y  que  le  lleva  usted  golosinas. 

Tor.  ¡Bah!  Algún  caramelillo... 

Sus.  ¿Va  usted  á  negármelo  á  mí? 

Tor.  '¿Yo? 

Sus.  (Riendo.)  A  mí,  que  lo  sorprendí  el  otro  día... 

Voy  á  contarlo,  porque  es  curioso.  ¿Qué  di- 
rán ustedes  que  estaba  haciendo? 

Tolíos        ¿Eh,  qué? 

Sus.  ¡Comiéndose  con  la  chiquilla  un  plato  de 

arroz  con  leche  en  un  rincón  de  la  sala  de 
visitas! 
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Mag.  [Jesús! 

Pigraü      Pero  hombre,  ¡hasta  en  las  visitas...! 
Tor.  No  puedo  negarlo:  la  Baronesa  dice  la  ver- 

dad. 

Sus.  Y  no  quiero  decir  algo  que  vi  además,  por 

no  avergonzarlo. 
Tor.  ¡Por  Dios,  señora! 

Pigrau       ¡Qué!  Se  limpió  después  en  algún  visillo... 

Sus.  Que  mientras  comía  el  arroz  con  leche,  llo- 

raba como  un  chico, 

Pigraü  La  verdad  es,  que  no  casa  bien  eso  de  to- 
mar arroz  con  leche  y  llorar  al  mismo 
tiempo. 

Tor.  Precisamente  era  el  arroz  con  leche  el  que 

me  arrancaba  aquellas  lágrimas. 

Pigrau  Vamos,  le  habían  puesto  mostaza  por  equi- 
vocación. 

Tor.  ¡Le  habían  puesto  gloria!  Aquel  plato  que 

usted  me  vió  devorar,  era  un  regalo  de  mi 
nieta.  Habia  sido  el  postre  de  aquel  día,  y 
ella  lo  había  guardado  para  mí...  Ya  ve  us- 
ted...¡La  pobreciila  no  tiene  aún  siete  años!.... 

Pigrau      Y  ya  conoce  la  voracidad  de  su  abuelo. 

Tor.  Conoce  su  cariño.  El  instinto  le  advertía, 

sin  duda,  toda  la  felicidad  que  se  puede 
llevar  al  alma  de  un  pobre  viejo. 

Duq.  Me  parece  que  se  eleva  usted  demasiado 

hablando  de  una  cosa  tan  poco  poética  como 
el  arroz  con  leche. 

Tor.  Le  aseguro  á  usted,  .señora,  que  aquel  lle- 

vaba dentro  más  poesía  que  toda  la  Divina 
Comedia.  Para  comprenderlo,  es  preciso  ha- 
ber  conocido  la  miseria. 

Sus.  ¡Pero,  á  quién  le  ha  ocurrido  eso,  por  Dios! 

Tor.  A  mí.  (Asombro  en  todos.)  Yo  no  he  estado 

siempre  en  la  posición  en  que  hoy  me  en- 
cuentro. ¿Por  qué  no  decirlo?  Yo  he  tenido 
hambre... 

Esp.  ¡Una  persona  de  su  mérito! 

Car.  ¡Habrá  sido  por  vicisitudes  de  la  política! 

¿No? 

Tor.  Sí;  por  reformas  en  Fomento.  Pero,  sea  lo 

que  fuese,  yo  he  pasado  quizás  las  horas 
más  amargas  de  mi  vida,  precisamente  por 
ese  dulce  tan^ramplón,  tan  cursi...  Ya  saben 
ustedes  que  se  dice  más  cursi  que  el  arroz 
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con  leche.  Pero  los  chicos  entienden  poco 
de  cursilería;  el  arroz  con  leche  era  la  pasión 
<ie  mi  nieta.  Y  á  mí  me  partía  el  alma  no 
poder  complacerla  en  ese  capricho...  ¡Ah!  La 
miseria  es  muy  dura.  Por  eso,  cuando  entré 
en  el  colegio  y  se  encontró  conque  un  día 
le  dieron  su  plato  favorito,  no  quiso  disfru- 
tar de  aquel  placer,  sin  compartirlo  con  su 
viejo.  Y  me  guardó  la  mitad  del  tesoro. 
Ahí  tienen  ustedes  por  qué  lloraba  comién- 
domelo, por  qué  me  enternezco  todavía  al  re- 
cordarlo. 

Tlm.  Lo  comprendo.  Yo  tengo  un  nietecillo  listo 

como  un  diablejo,  que  me  conmovió  esta 
mañana.  Me  dijo:  «abuelo,  si  yo  fuera  el 
Presidente  del  Consejo,  te  haría  senador  vi- 
talicio. 

Pigrau      ¡Qué  rico! 

Tkm.  Me  conmovió. 

Alm.  (a  Temprano.)  Usted  no  pielde  opoltunidad... 

MaG.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)  Aquí  está  ya  papá. 

Tapia        No  hay  que  decirle  nada  del  homenaje,  ¿en? 

(Por  la  puerta  del  fondo  entra  en  escena  DON  CRES- 
CENTE.  Viene  arrebatador.  En  la  «boutonniere»  luce 
una  hermosa  gardenia  blanca.) 

Duq.         ¡Por  fin! 

Car.  Creíamos  que  no  volvía... 

Ores.         Vuelvo  á  suplicar  á  ustedes  mil  perdones. 

¡Sus.  ¡Por  Dios! 

Duq.  ¡Pobre  Presidente;  no  tiene  ni  un  instante 
de  tranquilidadl 

Cres,         Ni  un  instante,  Duquesa;  es  horrible. 

Tapia  Pero,  en  cambio,  tiene  la  satisfacción  de  de- 
cir que  consagra  su  vida  á  la  Patria. 

Pigrau      Al  bien  público... 

Cres.         ¡Ah!  Si  no  fuera  por  el  bien  público.., 

TiiM.  No  hay  quien  no  haga  justicia  á  sus  virtu- 

des, á  su  abnegación,  á  su  civismo...  (Tose 

escandalosamente.) 

Cres.         ¿Qué  es  eso,  amigo  mío? 

Tkm.  i£«toy  muy  malo,  señor  Presidente. 

Cres.         Ya  noté  en  la  mesa... 

Tem.  (Lastimosamente.)  ¡Ah!..  (¡Lo  ha  notado!) 

Cre$.         (Aparte  á  Pigrau.)  He  estado  esperando  en  la 

Presidencia  más  de  dos  horas...  Y  esa  mujer 

no  ha  ido. 
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Pigrau  ¿No?  Habrá  tenido  que  bailar  también  en  la 
sección  de  las  diez.  Como  es  la  única  que 
da  dinero  á  la  empresa... 

Cres.         Tal  vez,  pero  es  molesto... 

Pigrau       Muy  molesto,  lo  comprendo. 

Cres.         Cuidado.  No  nos  oigan...  (se  separan.) 

Tor.  Señor  Presidente... 

Cres.  ¡Ilustre  TorregrosaL.  ¡Amigo  mío!...  ¿Cómo 
andamos  de  trabajos?  Ya  sé  que  esa  Comi- 
saría de  Pósitos  marcha  como  una  seda. 

Toi*.  Sí,  señor. 

Duq.         (ai  Presidente.)  Hemos  estado  hablando  mal 

de  usted  durante  su  ausencia. 
Cres.         ¿De  veras? 

Düq.         Con  motivo  de  su  último  discurso. 

Cres.  Ya  ven  ustedes  lo  que  me  he  perdido  por 
acudir  ai  cumplimiento  de  mi  deber;  el 
oirme  elogiar  por  labios  encantadores. 

Car.  Siempre  la  galantería. 

Duq.  Siempre  el  nombre  de  sociedad. 

Th;m.  El  que  está  en  todos  los  toques. 

Sus.  Dígalo  si  no  esa  magnífica  gardenia  que 

lleva  en  el  ojal. 

Cres.         ¿Le  gusta  á  usted? 

SOS.  Es  preciosa.  (Viendo  que  don  Crescente  pretende  * 

quitársela  del  ojal.)  ¡Ah!  No;  de  ninguna  mane- 
ra. No  la  aceptaría. 

Barón  (Me  escama  mucho  el  Presidente.  Eso  de 
que  me  mande  á  China...) 

Cres.  Apropósito,  Magdalenita;  ¿no  dijeron  uste- 
des que  después  de  comer  se  iba  á  bailar  el 
tango  argentino? 

Mag.  Sí;  en  el  salón  lo  están  ensayando  cuatro  ó 
cinco  parejas.  ¡Por  cierto  que  hemos  encon- 
trado un  profesor  ideal! 

Cres.  ¿Quién? 

Mag.  Un  señor  Toro,  ex-diputado,  amigo  de 
Eduardo. 

Edu.  Sí,  Toro  Márquez,  ese  de  la  Higuera.., 

Cres.         ¡Ya!  Don  Segundo  Toro,  sí...,  muy  simpáti- 
co. Pues  vamos. 
Esp.  Vamos. 

(Se  levantan  todos.) 

Cres.  (Aparte  á  Torregosa.)  Ofrezca  usted  el  brazo  á 
Susana, 

Tor.  Sí,  señor;  es  muy  amiga  mía. 
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DüQ.  (Del  brazo  de  Pigrau.)  Pero,  el  tango,  ¿no  está 

prohibido? 

Pigrau  Todavía  no.  Ayer  me  dijo  el  Arzobispo  que 
estaba  preparando  una  pastoral,  declarán- 
dolo pecaminoso;  pero  como  todavía  no  la 
ha  publicado,  podemos  aprovecharnos, 

Edu.  No  bailándole  con  mala  intención,  no  tiene 

importancia. 

Esper.  ¡Claro! 

(Hacen  mutis  por  el  fondo,  la  Duquesa  del  brazo  de 
Pigrau;  Esperanza,  del  de  Temprano;   Carlota,  con  el 
Barón,  y  Magdalena,  con  Eduardo.) 
Am.  (a  Tapia,  haciendo  mutis  con  él.)  Pues,  VO,  le  SOy 

flanco;  á  mí  el  tango  algentino  me  levienta. 

Plefielo  el  agalado. 
T'PiA  ¿Cómo? 
Alm.  El  agalado...  (Mutis.) 

Tem.  Voy,  pero  para  pocos  bailes  estoy  yo. 

Sus.  (  Haciendo  mutis  del'  biazo  de  Torregrosa.)  Yo.  no 

bailo,  pero  me  gusta  ver  bailar. 
Ores.         Amigo  Torregrosa... 

TOR.  ^Deteniéndose.)  ¿Eh? 

Cres.         Perdóneme,  pero  tengo  que  pedir  un  favor 

á  la  Baronesa... 
Tor.  ¡Ahí 

Ores.  Aguárdenos  en  el  salón;  vamos  en  se- 
guida. 

Tor.  (inocentísimo  )  Píen.  (Haciendo  mutis  por  el  fondo.) 

No  lo  comprendo.  Dele  usted  el  brazo...  suél- 
tela usted...  (Mutis.) 

CRES.  (Contestando  á  un  gesto  de  Susana.)  ¡Nada!  Media 

palabra...  sin  palabra...  (Quitándose  la  gardenia 

del  ojal.)  Ofrecer  á  ustad  esta  flor,  que  le  ha 
gustado. 

Sus.  (sin  aceptar  la  flor.)  Sepa  usted  que  mi  marido 

sospecna  ya  de  usted. 

<Jkes.  ¡Bah!  Lo  dice  usted  por  amedrentarme.  Y 
aunque  sospechara... 

Sus.  Y  le  advierto,  que  si  él  va  de  Ministro  á  Pe- 

kín, yo  iré  con  él. 

Cres.  ¡Imposible!  ¿Va  usted  á  dejar  sola  á  su  ma- 
dre, tan  enferma  la  pobre?...  Esa  ausencia, 
equivaldría  á  matarla... 

Sus.  Tiene  usted  razón,  no  iremos  ninguno  de 

los  dos. 

Ores.         El,  sí;  sería  el  primer  político  que  renuncia- 
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se  á  un  cargo  de  esa  altura.  ¡Oh!  conozco  á 
los  hombre?,  Susana. 
13us.  $u  conducta  de  usted  es  verdaderamente 

execrable, señor  Presidente.  Es  usted...  malo. 

ORES.  ¿Malo  yo?  ¡Susana!   (Pretendiendo   cogerle  una 

mano.)  ¡Susana! 
«Sus.  ¡Señor  Presidente! 

CRES.  (Cogiéndole  por  fin  una  mano,  ía  mano  en  que  preci- 

samente tiene  Susana  un  elegante  bolso  de  seda  que 
juega  cou  el  traje  que  viste.)  ¡¡Susana!! 

SUS.  (Retirando  la  mano  con  fuerza  y  dejando  caer  al  suelo 

el  bolso.)  ¡Por  Dios!  (Haciendo  mutis  altiva  y  digna- 
mente.) ¡Qué  respeto  podía  exigir  á  los  de- 
más, quien  no  sabe  respetar  su  propia  casa! 

(Vase.) 

O  RES.  (Recogiendo  el  bolso  del  suelo,  muy  contrariado,  como 

es  natural.)  ¡Bah!  Cuestión  de  tiempo.  Ya  ce- 
derá. Cada  hombre  tiene  un  precio,  y  cada 
mujer  una  ocasión.  (Amenazador.)  Tú  me  oi- 
rás, esfinge.  Es  decir,  este  bolso ..  sí;  este 
bolso  puede  servirme  de  mensajero.  (Abrién- 
dolo y  depositando  en  él  la  gardenia.)  Dejar  en  él 

una  flor  es  una  delicadeza.  (Dudando.)  Dejar 
también  una  carta...  es  un  atrevimiento, 
pero  de  los  atrevidos  es  el  mundo;  lo  sé  por 

experiencia  propia.  (Deja  el  bolso  sobre  la  mesa, 
se  acerca  á  un  «secretaire»  y  escribe.) 
TEM.  (Por  la  puerta  del  fondo.  Se  asoma  con  grandes  pre- 

cauciones.) Está  escribiendo  y  no  conviene  in- 
terrumpirle, pero  en  cuanto  termine  le 
afronto.  Si  pasa  al  salón  no  va  á  poder  ser 

posible.  (Desaparece.) 
OrE^,  (Leyendo  para  su  capote  la  breve  misiva  que  acaba  de 

escribir.)  Sí,  está  bien;  hay  pasión,  hay  liris- 
mo. (Dobla  la  «carta;  se  quita  los  quevedos,  toma  con 
una  misma  mano  los  quevedos  y  la  carta,  se  dirige  á 
la  mesa  en  la  que  dejó  el  bolso,  lo  abre;  al  ir  á  intro- 
ducir la  carta  oye  que  «alguien  entra  tosiendo»,  se 
azara,  y  nerviosamente,  deja  dentro  del  bolso  la  carta 
y  los  quevedos.)  jDemonio!  (Disimulado  muy  re- 
quetebién.) ¡He  dejado  también  los  quevedos! 
Y  es  el  caso,  que  sin  ellos  veo  muy  mal.  Y 
en  presencia  de  este  hombre  no  me  atrevo... 

Tem.  Señor  Presidente... 

Ores.         |Ah!  Es  usted...  ¿Qué  hay,  amigo  mío? 

Tem.         (Vamos  á  ver  cómo  me  sale  lo  del  guante). 
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Usted  me  perdone,  señor  Presidente.  Com- 
prendo que  acaso  el  momento  no  sea  opor- 
tuno para  hablarle  de  un  particular  que  me 
interesa... 

Oes.  {Oh!  ¿Quiere  usted  callar?  ¡Tratándose  de 
usted!... 

Tem.  Pero  como  suelo  pasarme  meses  enteros  sin 

salir  de  casa  por  causa  de  esta  terrible  en- 
fermedad... 

Gres.         Diga,  diga  lo  que  desea,  amigo  Temprano. 

Tem.  Pues...  me  interesaba  saber  si  puedo  contar 

ó  no  con  la  Senaduría  vitalicia  á  que  crea 
tener  cierto  derecho... 

Gres.  (Hay  que  echarle  pronto.  Necesito  recoger 
esos  quevedos.)  Querido  amigo,  no  quiero 
engañar  á  usted.  Por  ahora  es  de  todo  punto 
imposible.  Hay  tan  solo  cinco  vacantes,  y 
están  comprometidas. 

Tem.  Es  que  yo...  aunque  se  me  nombre...  mi  pla- 

za puede  ser  considerada  como  vacante.  ¡Es- 
toy tan  enfermo! 

Gres.  Por  eso,  amigo  mío.  Estoy  decido  á  desmen- 
tir cierta  especie  que  por  ahí  circula  relativa, 
á  los  propósitos  de  este  Gobierno.  Quiera 
llevar  al  Senado  gente  joven;  elementos  de 
lucha.  Deseo  que  el  Senado  se  convierta  en 
una  cámara  activa,  llena  de  vida,  de  energía. 
¡Nada  de  capillas  ardientes!  Claro  que  com- 
pensaré de  algún  otro  modo  los  méritos  de 
mis  amigos  que  no  puedan,  como  usted... 
Una  gran  Cruz,  por  ejemplo...  Un  Título 
nobiliario... 

Tem.  Le  advierto  usted,  que  yo...  ¡Claro!  Algo  en- 

fermo me  siento;  no  en  balde  se  tienen  cin- 
cuenta y  ocho  años;  pero  los  médicos  me  lo 
dicen;  lo  que  tiene  usted  es  aprensión,  mu- 
cha aprensión. 

Gres.         (¡No  se  va!) 

Tem.  Duermo  bien,  como  bien...  Bueno,  esta  no- 

che, claro,  merendé  tarde  y  fuerte,  y,  natu- 
ralmente, no...  pero  ¡tengo  un  hambre!... 

Gres.  Pues  vaya,  vaya;  tome  algo,  un  consomé... 
unas  pastas... 

Tem.  No,  si  no... 

Crfs.         Vava,  vava...  se  lo  suplico. 

Tem.  ¡Por  Dios! 
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Cres.  Es  que  yo  tengo  ahora  que  escribir  unas 
cartas,  cosa  importantísima,  y... 

Tem.  ¡Oh!  Pues  dícteme  usted;  tengo  buena  letra, 

una  ortografía  muy  regular,  y... 

Cres.  (¡No  hay  manera!...  ¡El  marido!)  (por  la  puer- 
ta del  fondo  entra  en  escena  el  BARON,  un  tanto  des- 
compuesto y  como  buscando  á  alguien.) 

Barón  Perdonen  ustedes.  ¿No  está  aquí  mi  mujer? 
Tem.  No... 

Barón  Me  habían  dicho  que  había  quedado  aquí 
con  usted... 

Cres.  No,  pues,  no...  (Sí  que  debe  sospechar  algo. 
Me  mira  de  un  modo...) 

BaRÓN         (Abalanzándose  hacia  el  bolso.)  [Este  es  SU  bolso... 

sí! 

Cres.         (Lívido.)  (¡Dios  mío!) 

Barón       (perplejo.)  Su  bolso  aquí...  Es  extraño...  (Mira 

recelosamente  á  D.  Crescente  y  á  Temprano.)  Con  el 
permiso  de  ustedes.  (Vase  por  el  fondo  más  es- 
camado  que  entró,  llevándose  el  bolso.  Don  Crescente,. 
tembloroso,  desfallecido,  con  la  lengua  seca,  se  deja 
caer  sobre  una  silla.) 

Tem.  (ludiendo  solícito.)  ¿Eh?...  ¿Qué  es  eso?  ¡Señor 

Presidente! 

CrES.  (Levantándose  como  un  energúmeno   y  zarandeando  á 

Temprano.)  ¡Usted  tiene  la  culpal  ¡Usted! 
Tem.  (Estupefacto.)  ¿Eh? 

Gres.  ¡¡Usted!!...  ¡Imbécil!...  ¡Fuera!  ¡Márchese,  dé- 
jeme! 

Tem.  ¡Señor  Presidente!... 

Cres.         (Nerviosísimo.)  ¡Fuera!...  ¡Estúpido! 

Tem.  (plantándose.)  ¡Esas  palabras!... 

Cres.  (sin  hacerle  caso.)  ¡Estoy  perdidol  ¡Mis  queve- 
dos, la  carta,  la  gardenia!...  Necesito  otros 
quevedos,  otra  gardenia...  ¿Eh?...  Sí...  ¡Tem- 
prano! 

Tem.  ¿Eh? 

Cres.         Amigo  Temprano... 

Tem.  ¡Ya  es  tai  de! 

Ckes.         La  Senaduría  vitalicia,  la  Vicepresidencia 

del  Senado,  á  cambio  de  esa  gardenia! 
Tem.  (Perplejo.)  ¿Cómo? 

Cres.         ¡Es  usted  vitalicio,  Vice,  Gran  Cruz,  Título; 

todo...  pero,  déme  usted  esa  gardenia!... 
¡Pronto! 

Tem.         (Encantado.)  ¡Señor  Presidente! 
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Cres.  ¡Venga! 

TEM.  ¡Ya  lo  Creo!  (Le  da  la  gardenia.) 

Cres.  (colocándola  en  su  ojal.)  ¡Unos  quevedos!...  Co- 
rra usted...  Llame  al  señor  Tapia...  Al  señor 
Torregrosa...  No  pierda  un  minuto. 

TEM.  Voy,  Voy...  (Haciendo  mutis  por  el  fondo,  más  que 

de  prisa.)  Soy  vitalicio,  Vice,  Título,  Gran 

CrilZ.  (Vase.) 

CRES.  (Cada  vez  más  nervioso,  excitadísimo.)  ¡Soy  Un  ani- 

mal!... ¡Abre  el  bolso,  ve  la  carta,  mira  los 
quevedos,  saca  la  flor!...  «¡De  él!...  ¡Sil  ¡Ah! 
¡Ya!...  ¡Por  fin!...  ¡Lo  mato!..»  Me  busca, 
viene,  me  ve.  Ya  tengo  otra  flor...  tengo 
otros  quevedos...  «¡Esa  carta  no  es  mía!  ¡Us- 
ted se  confunde!...  ¿Mi  letra?...  ¡Nunca!» 
Insiste...  me  provoca...  Yo  no  puedo.  Soy 
Presidente.  Me  debo  á  la  Patria...  Me  debo 
al  bien  público...»  Porque  él...  (como  si  lo  atra- 

Tesaran  con  una  espada.)  ¡Oh!.  .  ¡No!  ¡Eso  no!  Yo 

tengo  otra  flor,  yo  tengo  otros  quevedos!  Sí, 
los  quevedos.  ¿Dónde  está  Tapia?  ¿Ese  To- 
rregrosa!... 

TAPIA  (Precipitadamente  por  el  fondo.)  ¿Eh?  ¡Me  ha  di- 

cho  Temprano!...  ¿Deseaba  usted  algo? 
Cres.  Esos  quevedos,  vengan...  (Se  los  quita  á  Tapia  y 

se  los  pone  él.)  ¡Na!  No  veo,  pero  no  importa. 
TAPIA  (Perplejo,  restregándose  los  ojos.)  ¿Eh?¡Pero!... 

Cres.         ¡No  importal 
Tapia        Señor  Presidente,  no  comprendo... 
Cres.         Ni  hace  falta.  Busque  al  señor  Torregrosa, 

que  venga  en  el  acto;  aquí  le  espero. 
Tapia        Es  que  no  veo. 
Cres.         ¡Ni  yo! 

TAPIA  Mire  USted  que...  (Restregándose  los  ojos.) 

Cres.  Busque  usted  t\  Torregrosa.  Se  trata  de  mi 
vida,  de  la  vida  del  Gobierno. 

Tapia  ¡Demonio!  ¡Ahora  mismo!...  (Temiendo  tropezar 
con  algún  mueble.)  ¡Qué  compromiso!  Al  pri- 
mer criado  que  me  encuentre...  (Tropezando 

en  la  puerta  del  fondo  con  TORREGROSA,  que  llega 
precipitadamente.)  ¡Eh!  TÚ,  muchacho...,  busca 

al  señor  Torregrosa... 
Tor.  ¿Eh? 

Cres.  (a  Torregrosa.)  Sí,  en  el  salóo|  está,  dile  que 
venga. 

Tor.         (Boquiabierto.)  ¡Pero  señores! 
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Tapia        ¡Ay,  dispense! 

ORES.  (Quitándose  los  quevedos.)  Per  lone      (A  Tapia.) 

¡Déjeme  á  solas  un  momento  con  Torre- 
grosa. 

TAPIA  Perfectamente    (Disponiéndose    á   hacer  mutis. 

Aparte.  )  ¿Qué  pasará?  Por  lo  pronto  ya  no 
puedo  bailar  el  tango  argentino...  (Tropieza 
con  un  mueble.  )  Usted  dispense.  (Vase  por  el 
foro.) 

Tor.  ¿Qué  pasa,  señor  Presidente? 

Ores.        Torregrosa,  estoy  perdido. 
Tor.  ¿En? 

Gres.  El  marido  tiene  la  prueba  de  todo  en  su  po- 
der. Mi  gardenia,  mis  quevedos,  una  caria... 

TOR.  (Sin  comprender  una  palabra.)  ¿Cómo?...  ¿Qué? 

Cres.  Que  ella  dejó  aquí  el  bolso,  yo  eché  en  él  la 
flor,  le  escribí,  y  al  depositar  la  carta  dejé 
los  quevedos... 

Tor.  ¿En  la  carta? 

Gres.         ¡En  el  bolso! 

Tor.  Pero... 

Gres.  Temprano  ha  tenido  la  culpa.  Vino  á  verme 
y  no  pude  sacar  los  quevedos.  En  esto  llega 
el  marido  y  se  lo  llevó. 

Tor.  ¿A  Temprano? 

Cres.         ¡A  la  bolsa! 

Tor.  ¿A  estas  horas? 

Gres.  ¿Qué? 

Tor.  Nada... 

Gres.  Esta  gardenia  es  de  Temprano,  y  estosque- 
vedos  son  de  Tapia;  tengo  otra  flor  y  otros 
quevedos.  Pero  ¿y  la  carta?  ¡Ah!  Esa  es  la 
que  me  vende.  ¡Sálveme  usted!  Usted  tiene 
en  sus  manos  la  vida  del  Gobierno,  mi  pro- 
pia vida.  ¡Acaso  la  vida  de  la  Nación! 

Tor.  ¿Yo? 

Gres.  ¿No  comprende  usted  que  tendré  que  dimi- 
tir? El  querrá  matarme. 

Tor.  ¿Quién? 

Cres.         El  Barón.  ¡Estoy  perdido! 

Tor.  El  que  debe  estar  perdido  de  la  cabeza,  soy 

yo,  señor  Presidente.  No  Je  entiendo  una 
sola  palabra.  Una  flor,  unos  quevedos,  una 
carta. 

Ores.  Amigo  Torregrosa,  es  usted  el  hombre  más 
discreto  y  más  reservado  del  mundo;  lo  pro- 
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clamaré  siempre;  pero  en  la  situación  á  que 
hemos  llegado,  entre  nosotros  no  puede  ha- 
ber ya  discreciones  ni  reservas. 

Tor.  Le  aseguro  que  no  sé... 

Cres.         Reconozco  que  su  conducta  es  admirable. 

Usted  se  cree  ligado  á  la  promesa  que  me 
hizo  aquél  día  de  no  volver  á  hablar  más 
del  asunto.  ¡Así  proceden  los  caballeros!... 
Yo  le  relevo  del  cumplimiento  de  su  pala- 
bra. 

Tor.  Pero,  ¿qué  palabra  le  he  dado  yo  á  usted? 

Cres.         ¡Basta  de  fingir!  ¿Porqué  está  usted  aquí? 

¿Por  qué  le  protejo  yo?  ¿Por  qué  es  usted  mi 

amigo? 

Tor.  Porque  tiene  usted  un  alma  generosa;  por- 

que se  compadeció  de  mí  y  de  mi  nie- 
ta... y... 

Cres.         ¡Que  me  importan  á  mí  usted  ni  su  nieta! 

Yo  le  ofrecí  mi  protección  á  cambio  de  su 
silencio. 

(Estas  palabras  las  escucha  Susana  desde  la  puerta  del 
fondo.  Venía  dispuesta  á  entrar  pero  al  oírlos  se  de- 
tiene.) 

Tor.  ¿De  mi  silencio?  ¿Sobre  qué? 

Cres.         Sobre  el  abrazo  que  me  vió  usted  dar  á  la 

Baronesa.  A  Susana. 
Tor.  Yo  no  le  he  visto  á  usted  abrazar  á  nadie. 

Cres.         Entonces,  es  usted  un  impostor. 
Tok.  ¿Yo? 

Cres.  Si  nada  había  visto,  ¿ñor  qué  está  usted 
aquí?  \Y  yo  le  he  dicho  á  usted  lo  que  us- 
ted ignoraba!  ¡Bruto  de  mí!  Pero  ¡ahí...  esto 
no  quedará  asi.  Usted  es  un  enemigo  del 
Gobierno  y  de  la  p^z  pública;  un  indocu- 
mentado; usted,  valiéndose  de  malas  artes, 
ha  penetrado  en  mi  casa,  se  ha  apoderado 
de  mi  confianza, 

Tor.  ¡Poco  á  poco!  No  es  usted,  sino  yo,  quien 

tiene  derecho  á  hablar  alto. 

Cres.  ¿Usted? 

Tor.  ¡Yo,  que  soy  el  calumniado,  puesto  que  aca- 

ba usted  de  confesar  que  no  me  protegía 
por  altruismo,  sino  por  haberme  tomado 
por  un  alca...  nasto!  ¡Yo  no  soy  eso! 

Cres.         ¿Se  atreve  usted  á  levantarme  el  grito? 

Tur.  ¡Sí,  señor! 
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SüS,  (Colocándose  entre  ellos.)  {No,  pOl*  Dios!  Gritar, 

no;  que  soy  ye  la  que  pierde. 
Cre?.  ¡Susana! 
Tor.  ¡Señoral 

•Sus.  (a  Tonegrosa.)  Es  usted  demasiado  honrado 


*  para  vivir  en  este  ambiente,  amigo  mío.  Si 
en  este  momento  no  me  diera  tanta  lástima 
de  mí  misma,  sentiría  compasión  por  us- 
ted, (a  don  crescente.)  Caballero,  me  ha  com- 
prometido usted  villaramente.  Mi  marido 
posee  pruebas  que  pueden  hacerme  apare- 
cer como  culpable.  Usted  sabe  que  no  lo 
soy.  Busque  usted  á  mi  marido,  y  dígale 
toda  la  verdad. 
Cres.         ¿  Yo?  ¡Señora!  .. 

SUS.  (Mirando  hacia  el  fondo.)  ¡El  Barón! 

Tor.  Déjenos  usted,  señora:  es  preferible. 

SUS.  (A  Torregrosa.)  ¡  Por  Dios! 

TOR.  (Acompañándola  hasta  la  puerta  de  la  derecha.)  Haré 

lo  que  pueda. 

(Vase  Susana.  Quedan  Torregrosa  y  don  Crescente, 
cada  uno  en  un  extremo  de  la  escena.  Por  la  puerta 
del  fondo  entra  el  BARÓN  con  amenazadora  solemni- 
dad.) 

CrES.  (¡Ya!)  (Se  pone  los  quevedos.) 

Tor.  (¡Válgame  Dios!) 

BARÓN  ¡Señor  Presidente!...  (a  un  movimiento  de  Torre- 
grosa.) No  se  marche  usted.  Lo  que  aquí  va 
a.  pasar,  debe  tener  testigos. 

Cres.         (¡Malo!  Tengamos  sangre  fría.) 

Barón        ¡Señor  Presidente! 

Cres.         ¿Se  ha  cansado  usted  ya  de  tangos?... 

Barón        ¡Vengo  á  bailarlo  aquí! 

Cres.  Aquí..  ¡Ja,  ja!...  (no  le  sale  la  risa.)  ¡Qué  ocu~ 
rrente!  ¡Este  Barón!... 

Barón  Este  Barón  sabe  ya  por  qué  deseaba  usted 
mandarle  á  China. 

CRES.  ¡A.h!...  Sí...  ¡Oh!  ¡Ya   lo  Creo!  (Trabándosele  la 

lengua.)  |A  China. .  ná!  Allí  hace  falta  un 
hombre  que...  Vamos,  de...  Porque  aquello 
es  una  anarquía,  querido  Barón.  Desde  que 
Tachín-Tará,  el  hijo  de  Tara-Tachín  levan- 
to al  ejército  en  Kum,  no  hay  respeto  á  las 
leyes;  no  hay  Mandarín  que  mande,  no 
hay  más  que  Tachín-Tará,  Tara-Tachín, 
Kum... 
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Barón  Deseo  bailar  aquí  sin  música,  señor  Presi- 
dente. 

Cres.         No  comprendo... 

Barón       Seré  más  explícito.  Vea  usted  lo  que  tengo 

en  la  mano;  un  bolso. 
Gres.  ¡Oh!... 

Barón        Dentro  de  él,  hay  tres  objetos. 
Gres.  ¡Ah! 

Barón       ¿Comprende  usted  ahora? 

Cres.  ¡Ya  lo  creo!  Acerqúese,  Türregrosa;  el  Barón 
nos  va  á  ejecutar  un  juego  de  prediji...  pres- 
tiji...  presjidita...  Vamos,  de  manos.  Tiene 
un  pequeño  bolso  y  dentro  tres  objetos... 

Barón  (sin  perder  la  calma.)  Sí;  unos  quevedos,  una 
gardenia  y  una  carta. 

Cres.  (Tembloroso.)  Muy  hetero...  hetreo...  hetereo- 
ginios...  Unos  quevedos,  (se  toca  los  suyos.), 
una  gardenia,  (Enseña  la  suya.)  y  un  naipe. 

.Barón       Una  carta. 

Cres.         Da  lo  mismo. 

Barón       Eso  quisiera  usted. 

Cres.         ¿Y  en  qué  consiste  el  juego?...  ¿eh? 

Bafón       El  juego  tiene  dos  partes.  Primero,  se  va 

USted  á  comer  los  tres  objetos.  (Don  Crescente 
pretende  hablar,  pero  ya  no  puede.)  Después...  VOy 

á  tener  el  gusto  de  abrirle  el  vientre  de  una 
estocada,  para  que  salgan  por  la  herida. 

Cres.         (¡No  puedo  más!)  ¡Querido  Barón!... 

Barón  ¡Basta! 

Cres.  ¿Eh? 

BaRÓN         ¡Basta  de  Comedias!  (Sacando  del  bolso  lastres 

cosas.)  Estos  objetos  le  pertenecen;  me  son 
familiares.  En  cuanto  á  la  carta,  conozco  de- 
masiado bien  su  letra,  señor  Presidente. 
Cres.         ¡No  sé  qué  quiere  usted  decirme,  Barón! 
¡Palabral 

Barón       (a  Torregrosa.)  Caballero;  lea  usted.  (Le  ofrece 

la  carta.) 

Tor.  Perdóneme,  Barón.  He  perdido  mis  lentes, 

y  sin  ellos,  me  es  imposible. 

Barón  La  leeré  yo.  (Leyendo.)  «Angel  mío.  Feliz  esa 
gardenia  que  morirá  contemplando  la  belle- 
za, de  ese  rostro  ideal,  que  da  celos  á  las  ro- 
sas de  Mayo...»  (Dejando  de  leer.)  ¡Qué  cursi, 
señor  Presidente!... 

Tor.  (con  cierta  energía.)  Suplico  á  usted,  señor  Ba- 

rón, que  no  se  mofe  de  mis  escritos. 
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Barón  ¿Eh? 

CrES.  (¿Qué  dice?)  (Viendo  el  cielo  abierto.) 

Tor.  Y  desearla  saber  cómo  ha  llegado  esa  carta 

á  sus  manos.  No  creo  que  la  Baronesa  haya 
cometido  la  indiscreción  de  darla  á  nadie 
para  que  me  pongan  en  ridículo. 

Barón       ¡No  comprendo!... 

Tor.  Lo  que  yo  escribo  á  mi  nieta,  sólo  á  ella  y 

á  mí  nos  interesa. 

Barón  ¡Ah!  Vamos.  Desea  usted  salvar  al  Presi- 
dente. 

Tor.  ¿Malvarle  de  qué? 

Cres.         Eso  mismo  digo  yo;  ¿de  qué? 

Tok.  Esa  carta  la  he  escrito  yo  á  mi  nietecilla,. 

enviándole  una  flor,  la  que  cogí  de  la  mesa. 

Mañana  no  es  día  de  visita,  y  la  Baronesa 

se  brindó  á  llevarla. 
Barón       (perplejo.)  Firma  C.  L,  Crescente  Taraeena, 
Tor.  Camilo  Torregrosa. 

Barón       ¡No!  ¡Esta  letra!...  (a  Torregrosa.)  ¿Se  atreve- 
ría usted  á  escribir  en  ella  algo  más? 
Tor.  ¡He  perdido  mis  lentes,  ya  se  lo  he  dicho! 

ORES.  ¿No  Serán  estos!  (Presentándole  los  que  había  en 

el  bolso.) 

Tor.  ¡Justamente!...  ¡Estos!...  Los  dejé  aquí,  sin 

duda... 

Barón  (¿Será  verdad?)  (a  Torregrosa.)  Escriba  usted, 
señor  Torregrosa;  se  lo  suplico. 

Tor.  Dícteme  lo  que  guste:  (se  pone  ios  quevedos.) 

(¡ Demonio!  Veo  muy  turbio.  No  voy  á  po- 
der imitar  la  letra.)  (se  sienta,) 

Barón       Una  posdata  cualquiera. 

ToR.  Sea.  (Mirando  por  encima  de  los   cristales,  escribe 

unos  renglones.) 

BARÓN  (Viéndole   á  medida  que  escribe.)  Sí:  la  letra  es 

igual.  ¡Era  suya!  ¡Qué  plancha! 

J.  OR.  (Ofreciéndole  la  carta.  )¿Está  usted  satisfecho? 

Barón  Sí,  señor;  gracias,  muchas  gracias,  (ai  Presi- 
dente muy  avergonzado.)  Señor  Presidente!...  No 
sé  cómo  pedirle  que  me  perdone... 

Cres.  Querido  Barón;  ni  sé  lo  que  antes  ha  queri- 
do usted  decirme,  ni  sé  por  qué  me  pide 
ahora  perdón... 

Sus.  (Por  la  derecha.)  ¡A.h,  ¿Estás  aquí?  Ya  podía 

yo  buscarte. 

Barón  Susana. 
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Sus.  La  Duquesa  desea  hacerte  una  pregunta. 

Barón       Vamos,  ¡Señor  Presidente!  (Le  estrecha  efusi- 
vamente la  mano.) 
SUS,  (Aparte  á  Torregrosa.)  ¡¡Gracias!! 

Barón       Con  el  permiso  de  ustedes.  (Vase  con  Susana 

por  el  fondo.) 

Ches.  (Entusiasmado.)  ¡Venga  usted  á  mis  brazos,  mi 
salvador,  mi  providencia.  (Le  abraza.)  Ahora 
sí  que  le  debo  la  vida;  porque  ese  hombre 
venía  dispuesto  á  matarme. 

Tor.  Tal  vez. 

Cres.  Ya  ve  usted  lo  que  ha  evitado  con  su  inge- 
nio admirable:  un  día  de  duelo  al  país,  á  mi 
familia... 

Tcr.  Al  país,  sobre  todo.  Ya  estoy  viendo  los  pe- 

riódicos: Orlas  negras,  retratos...  y  luego... 
aquello  de  «Duelo  nacional».  «Pérdida  irre- 
parable»... «La  Patria  llora  á  su  hijo  predi- 
lecto»... En  vez  de  decir  escuetamente: 
«Ayer  murió  víctima  de  una  estocada  ó  de 
un  estacazo,  propinado  con  sobrada  justi- 
cia, el  Excelentísimo  Señor  Don  Fulano  de 
Tal,  Presidente  del  Consejo,  arbitro  de  los 
destinos  de  la  Nación,  que  en  vez  de  consa- 
grar su  yida  á  servirla  lealmcnte,  se  dedica- 
ba á  hacer  el  ridículo  con  las  mujeres  casa- 
das y  con  las  bailarinas  de  los  cinematógra- 
fos.» 

Cres.  ¡Señor  Torregrosa!...  (Recogiendo  veías.)  Va- 
mos, está  usted  resentido  por  lo  que  antes 
le  dije,  y  quiere  vengarse.  Es  natural.  Pero, 
el  servicio  que  acaba  usted  de  prestarme,  le 
devuelve  por  completo  mi  estimación.  Soy 
su  amigo;  su  verdadero  amigo.  ¿Quiere  us- 
ted serlo  mío? 

Tor.  No,  señor. 

Cres.  ¿Cómo? 

Tor.  Renuncio  á  la  amistad  de  usted.  Pongo  en 

sus  manos  el  cargo  que  actualmente  des- 
empeño, y,  á  cambio  de  él,  y,  como  recom- 
pensa del  servicio  que  acabo  de  prestarle, 
le  suplico  que  me  envíe  mañana  una  cre- 
dencial de  tres  mil  pesetas.  No  quiero  más; 
no  aspiro  á  más;  no  necesito  más. 

Crks.         ¿Se  burla  usted,  querido  Torregrosa? 

Tor.  Mire  usted,  señor  Presidente;  yo  no  soy  más 
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que  un  hombre  de  bien  que  nació  para  tra- 
bajar y  que  traoajando  se  ha  pasado  la 
vida.  Cuando  me  encontré  con  su  protec- 
ción, que,  cayó  sobre  mí  como  llovida  del 
cielo,  me  dije:  «Dios  me  la  envía  como  pre- 
mio á  mi  honradez»  y  la  acepté  con  grati- 
tud. Nunca  la  hubiera  aceptado  de  saber  la 
causa  que  la  motivaba.  Porque,  un  tempo- 
rero puede  convertirse  en  un  personaje,  por 
la  influencia  de  un  padrino  poderoso;  pero, 
no  hay  influencia  bastante  en  el  mundo 
para  convertir  á  un  hombre  de  bien,  en  una 
Celestina  despreciable. 

Cres.         jSeñor  Torregrosa,  ese  lenguaje!... 

Tor.  Le  produce  á  usted  extrañeza  porque  es  el 

de  la  verdad;  y,  los  que  están  arriba,  no  tie- 
nen costumbre  de  escucharlo.  Yo  no  sabía 
cómo  eran  los  de  arriba.  ¡Me  he  llevado  un 
desengañe!  Para  mí  un  Ministro]  era  un  ser 
sobrenatural:  un  Presidente,  era  un  semi- 
diós... Si  yo,  que  no  soy  más  que  un  tem- 
porero—me decía — no  sosiego  cuando  me 
dejo  un  expediente  por  concluir,  ó  un  oficio 
sin  trasladar,  ¿cuál  no  será  la  preocupación 
de  esos  hombres  de  los  cuales  depende  la 
suerte  de  millones  de  seres.  Esto  creía  yo  al 
acercarme  á  usted  por  vez  primera:  por  eso 
me  acerqué  temblando;  como  temblé  cuan- 
do usted  me  introdujo  en  el  mundo  de  los 
grandes,  de  los  que  tienen  el  deber  de  dar 
ejemplo...  ¡Sí,  sí,  ejemplo!...  ¿Trabajar?... 
Aquí  no  trabaja  nadie,  ni  estudia  nadie. 
¿Conveniencias  de  la  nación?  Aquí  nadie 
piensa  más  que  en  su  conveniencia  propia. 
En  colocar  paniaguados,  usar  coches  con  ga- 
lones, convertir  la  tertulia  en  Parlamento, 
y  gastar  el  dinero  de  los  que  contribuyen, 
en  beneficio  de  los  que  se  divierten. 

Cres.         ¡jSeñor  Torregrosa!! 

Tor.  (cada  vez  más  excitado.)  Nada,  nada;  venga  esa 

credencial  que  le  he  pedido,  y  no  quiero 
más.  Ya  sé  que  me  la  dará  usted,  no  por- 
que lo  estime  justo,  sino  porque  poseo  un 
secreto  que  puede  comprometerle.  He  nece- 
sitado ser  cómplice  de  una  superchería, 
para  que  se  me  atienda...  ¡Qué  asco!...  ¡A  mi 
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oficina!  A  vivir  mal,  pero  á  vivir  dignamen- 
te. El  pan  que  se  come,  es  duro,  pero  es 
honrado;  sienta  bien.  En  cambio  la;  langos- 
ta de  esta  casa,  me  ha  hecho  tomar  dos  ve- 
ces bicarbonato.  Beso  á  usted  la  mano.  (Ya 

en  la  puerta  del  fondo.) 

Ores.         (viéndolo  ir  con  lástima.)  F¡Bah!  Pobre  hombre. 

!No  sé  si  es  nieto  de  Don  Quijote,  ó  de  Ro- 
cinante. 

EsP.  (Por  la  derecha  muy  contenta.)  ¡CreSCente!...  ¡Cres- 

cente!.. 
Cres.        ¿Qué  ocurre? 

Esp.  üna  gran  noticia:  la  más  satisfactoria  que 

puedes  figurarte,  üna  Comisión  del  Círcu- 
lo del  partido,  que  viene  á  hacerte  un  ho- 
menaje. 

Cres.         ¿A  mí? 

Esp.  ¡Te  traen  una  plancha  de  oro,  magnífica! 

Cres.         ¿Es  posible? 

Pigrau  (por  el  fondo.)  Sí;  aquí  está.  Adelante,  seño- 
res... 

ÍEntran  todos  los  personajes  de  este  acto  y  algunos 
más,  si  es  posible:  dos,  por  lo  menos,  hacen  falta.) 

Sus.  (a  Torregrosa.)  Sí;  vámonos.  Ya  he  dicho  á  mi 

marido  que  usted  me  acompañará. 

Tor.  Aguarde  usted  un  momento,  señora.  Esta 

apoteosis  no  hay  que  perderla. 

(Quedan  los  dos  junto  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Cres.         Pero,  por  Dios,  señores;  ¿qué  sucedeV 
Pigrau      Señor  Presidente;  la  Junta  Directiva  del 
Círculo,  nos  ha  comisionado  para  elevar 
hasta  sus  manos,  este  presente,  en  nombre 

del  partido  entero.  (Le  entrega  un  gran  estuche, 
con  la  consabida  plancha.) 

Cres.         ¡Oh!  Es  una  obra  de  arte,  una  joya...  Seño- 
res, yo  no  merezco... 
Barón       ¡Usted  lo  merece  todo! 
Tapia         ¡Es  el  premio  de  una  vida  de  trabajo! 
Pigrau      ¡De  abnegación! 
Tem.  ¡De  estudio! 

Cres.         ¡Ustedes  me  confunden! 

ToR.  (  1  Susana,  con  sorna.  )  ¡Claro,  que  le  confun* 

den!... 

Pigrau  Permítame  ahora,  señor  Presidente,  que  dé 
lectura  al  mensaje  que  acompaña  al  obse- 
quio. 
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Todos       ¡Sí,  sí;  que  se  lea! 
Esp  jEstoy  conmovida! 

Pigraü  (Leyendo.)  Al  Excmo.  Sr.  Don  Crescente  Ta- 
racena,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Excmo.  Sr.:  La  Junta  general  del  partida 
Constitucional  Histórico,  que  Vuecencia  tan 
acertadamente  dirige,  ha  acordado  ofrecer  á 
•Vuecencia  el  adjunto  testimonio  de  su  ad- 
miración vehementísima,  y  de  su  adhesión 
inquebrantable.  Es  honroso  tributo  que  se 
rinde  al  político  honrado  é  incorruptible, 
al  meritísimo  patriota,  al  trabajador  infati- 
gable, al  pensador  profundo.  (Susana  y  Torre- 
grosa  hacen  un  gesto  de  asco,  y  se  van,  mientras  que 
Pigrau  continúala  lectura,  y  ua  cayendo  lentamente 

el  telón.)  Al  gobernante  desinteresado,  al  so- 
ciólogo eminente,  al  distinguido  publicista, 
al  hombre  en  quien  se  juntan  todas  las  vir- 
tudes, todos  los  merecimientos...  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 
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Obras  cU  Podro  ftQuñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico.  Música  del  maestra 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  saínete.  (Novena  edición). 

De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Manolo  el  afilador,  saínete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  saínete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Quinta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  saínete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Venus,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros. 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa. 

Celos,  entremés  era  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  los  maes- 

'    tros  Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  saínete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Gay. 
Floriana,  juguete  cómico  en  cuatro  actos,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 
Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 
El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  actc  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 


Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

El  jilguerillo  de  los  Parrales,  sainete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestro 

Roberto  Ortells. 
j Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja. 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 

del  maestro  Pablo  Luna. 
La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 

española. 

JEl  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  sainete  en  un  acto. 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  nicotina,  sainete  en  prosa. 
Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Mágica  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  virtudes,  comedia  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos.  . 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
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